
?,. 
SJORZ.1E VON HAUENSCHILD 

ENSAYO DE CLASIFICACION 

DE LA 

DOCUMENTACION ARQUEOLOGICA 

D 

SANTIAGO DEL ESTERO 

(Noua preliminar) 

1947 

1 

1 



Introducción. 

La documentación ar_lueológ ica que conocemos hasta ahora de la provincia de San-
tiago del testero ofrece en todos sus as rectos un conjunto tan heterogéneo que es imposi-
ble pensar que pertenezca a una sóla civilización, a una sóla cultura, y por consigulen-
te, estamos en presencia de un complejo al que nan contribuido diversos rueblos en dis-
tintas épocas. rl análisis del acervo arqueológico nos permitirá conocer a los pueblos 
que nan intervenido, su origen y la probable ruta de sus migraciones. El ,rado de alea-
ción de los tipos servirá para establecer les eta ras de su llegara, y su mayor o menor 
antignedad, lo ;lie, en la mayoría de los casos, no significa que podamos llegar a fijar 
fechas calendarias, aunque fuese aproxLiadamente. 

al término "Civilización Checo-Santia guena", creado por los hermanos Jagner, lo 
aceptamos como indice geográfico, pero lo rechazamos, cuando se le „,uiere dar el signifi-. 
cado de que todo el acervo arqueológico de Santia go del Estero ña peri,enecido a un sólo 
rueblo, a una sóla cultura. 

Si,uiendo el derrotero sehalado en la conferencia leida en el mes de Agosto 
del aho 1945 en el salón de Actos del Colegio Nacional de Santiago del Estero, publicada 
en el N9  2 de la Revista de la Junta de Estudios Históricos del mismo lugar y aho l  donde 
establecíamos la necesidad de discriminar, hemos intentado abordar el rro.lema, y presen-
tamos hoy esta nota rreliminar bajo el titulo "Ensayo de Clasificación de la Documenta-
ción arqueológica de Santiago del Estero", en la lile adelantamos en'orma sucinta las 
conclusiones a que hemos arribado en nuestro estudio. 

Como se puede observar en el :Mapa N I, la zona estudiada directamente ror el 
autor, se limita a una ínfima parte de la provincia, aunque hayamos extendido nuestras 
excursiones a una buena parte de la misma, pero los hallazgos de otros investigadores 
nos han permitido aparcar casi toda la su rerficie, en cuanto han llegado a nuestro cono- 
cimiento. Anotaremos las "Influencias" foráneas que hemos observado, como también el área 
ae disrersión que corresponde a cada una. 

El autor. 



consideraciones Generales. 

El ensayo de clasificación se funda en el material arqueológico encontrado, - 
cer4mico, óseo y lítico -, considerándose también armas y costumbres mortuorias. :e debe 
consignar que en ninguna de estas industrias se nota una evolución lenta, el aaso del es-
tado primitivo al grado superior; excepto un sólo cipo, los demás ya habían llegado a la 
cdspide de su desarrollo, lo que insinúa la introducción de estas manufacturas esde otri 
regiones donde se hacha operado el ciclo de progreso. .1 dnico testimonio de que a su 
tiempo debe haber existido una cultura primitiva en las llahuras de Santiago, constituye 
una punta de necña de piedra, fabricada a percusión, que encontramos en el estrato infe-
rior de un tdmulo del yacimiento -j- Vilnier Norte. mate estrato forma la base del mon-
tículo y se iniciara a la profundidad de 1.30 metros debajo del punto más alto del mismo; 
estaba compuesto por limo del río con detritus orgánicos, y carecía en absoluto de restos 
de alfarería. La mencionada punta de flec_a encontramos a la cota 2.20 metros, mientras 
en todo el espesor de la capa aparecieron restos de mamíferos, aves y peces, aun muy mal 
conservados. Su presencia y acumulación en ciertos puntos significaría que deben haber 
servido para la alimentación de los pobladores. 

Los hermanos •1gner reconocieron que existían diferentes tipos de alfarería y 
los llamaron "Rama A" y "Rama B"; en una oportunidad, el señor Duncan L. :Tagner nos ma-
nifestó verbalmente que, más adelante, debería establecerse una "Rama C", la •ue compren-
dería la alfarería incisa. En los últimos anos de la década anterior, el Dr. Reichen de 
la Universidad de Friburgo (Suiza) permaneció casi un año en Santiago del -Estero a fin 
de realizar estudios arqueológicos en esta provincia, cuyos resultados han sido publica-
dos en el tomo XXXII del Journal de la Société des Américanistes de Paris. Basta ahora 
no hemos tenido oportunidad de leer el trabajo, a pesar del contacto personal que tuvimos 
durante su estadía en ésta, y posteriores relaciones epistolares, interrumpidas por los 
acontecimientos mundialmente conocidos. El profesor Enrique Palavecino nos informó verbal. 
mente que este autor también ha reconocido dos tipos, los que denomina segin los toponí-
micos de los lugares donde, con más abundancia, han aparecido. No es extraño que el Dr. 
Reichen no haya podido adquirir una visión más completa del conjunto arqueológico santia-
gueño purgue, debido al reducido tiempo de que disponía, sus conocimientos se limitan al 
mottrial existente en el museo Arqueológico de la Provincia y a nuestra colección particu-
lar, además de una corta excursión al Departamento kluerd4 sito en el Chaco santiagueEo, 
campo de exploración de los hermanos :1.gner. No es posiole abarcar durante tan Foco tiem-
po todo el vasto complejo de la arqueología santia eueña. debemos confesar que nosotros 
mismos, en el transcurso de los 20 años que nos dedicamos al estudio de este material, y 
de los cuales hemos empleado 13 años principalmente en la investigación en el terreno, 
lo que nos ha permitido reunir una colección de más o menos 4000 piezas, hemos tenido que 
revisar varias veces nuestra opinión en lo fue respecta a las influencias extraaas que se 
observan en Santiago del Estero. 

En el ceadro siguiente indicamos las influencias que hemos notado en la docu-
_entación arqueológica de Santiago del, Estero, omitiendo, por el momento, considerar el 
orden cronológico que insinúa su estudio. Como dijimos en la conferencia citada: "Para 
Facilitar la clasificación de la documentación ar iueológica debe procederse por elimina-
ción", hemos iniciado nuestro trabajo con los tipos que menos dificultades ofrecían, para 
llegar a establecer finalmente cuatro corrientes distintas: 

Influencias paranaenses y pampeanas; 
chaquef;as; 

III.- amazónicas; 
IV.- Rastros 	andinos. 
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I. 
Influencias aaranaenses y .ua aeanas. 

Consideramos como pertenecientes al arimer grueso, a la.  llamada alfarería grue-
sa  y  a  las  urnas con  apéndices, por dos razones: 

1) - por  haberlas  encontrado  siempre juntas;  donde  apareció un tipo,  estaba el 
otro; 

2) - por  idéntica  técnica  de  fabricación. 
Los análisis quíndcos de los distintos tipos de alfarería encontrados en la zo-

na  explorada (ver  Mapas  Nº I y Nº II), demuestran que la materia ariaa,  empleada por  casi 
todos  los aldareros indígenas, procede de los abundantes depósitos aluvionales  que  exis-
ten a  lo largo del  río  Dulce  y de  sus innumerables brazos antiguos,  cegados en la actua- 
lidad. Dado el caracter  de  asaos  depósitos, la arcilla está mezclada,  en mayor o menor 
eroaorción, con detritus orgánicos que,  en la mayoría  de los casos, han sido prolijamen-
te separados antes de  usarla. el  material aue  resultó  deseués de esta operación, era ex-
cesivamente  elástico, por lo  aue 	aue  someterlo a un desgrase adecuado. En cuanto 
al material  empleado  en  el  desgrase,  se  nota  la  arimera diferencia entre los distintos 
tiros de  alfarería, y  es curioso observar que en cada uno se ha utilizado una materia  di-
versa, a  la que, a  su vez, corresponde una decoración determinada. En la  alfarería corres-
pondiente  a  esue  epígrafe,  se ha empleado sibmplemente arena  del luaar, quiere decir, en 
la  zona  alta (ver  Mapa Nº  II)  arena de  un grano más  grueso  que aounda y es,  muchas  veces, 
micácea;  en la zona baja, arena  fina proveniente de los médanos o dunas que  acompañan  al 
río. Ambos  tipos aoséen esta  técnica,  constituaendo uno de  los motivos  para  relacioñarlos; 
por otra parte, difiere en absoluto  de  los desgrasantes usados por los  demás  alfareros 
como veremos más adelante. La construcción  de  las  dos formas de  vasos  se ha  hecho siem-
pre por  el sistema de los rodetes. Al alisamiento de la  suaerficie exterior no se "na 
dedicado ninguna  aaencida l  limitándose e. la suaerl.cie  interior,  especialmente  en  las  ur-
nas. La cocción, si bien es completa,  no ha  sido hecha a altas temperaturas, por cuanto 
no se note.  ni  un  princiaio  de  fundición  de  la materia;  la que se hubiera operado  recién 
a  más  de  mil  grados.  El  color  del material  cocido es rojo-claro, lo aue está de acuerdo 
con  los  comnonentes  químicos  de le materia  prima.  La aayoria de las urnas con apéndices 
ha sido tintada del lado exterior con negro de hamo (hollín de la cocina), poseeriormente 
a la cocción, procedimiento que se observa también en algunos vasos pertenecientes a la 
alfarería gruesa. La  única decoración  de las  urnaltónsiste  en  los  apéndices que están 
colocados siempre cerca de  la  base del cuello, a veces en  el  mismo,  y  otras veces en  el 
cuerpo. Los apéndices son cónicos y se dirigen con una curva hacia abajo, hacia arriba o 
hacia  el  costeado; rara vez son iguales en un sólo vaso; algunas veces terminan en cabezas 
zoamorfas, de la misma manera como se encuentra en  la  alfarería araesa del Litoral. 

La alfarería gruesa  no  aparece en el Dulce en su forma original: las paredes 
son Generalmente más delaadas, los agujeros laterales  y  cdspidales han desaparecido, cer-
rándose estos t1timos con una bóveda, por lo que han adquirido la forma de una campana. 
an lugar de los apéndices se La dispuesto un asa en la parte suaerior de la pieza. 

Las decoraciones de estas campanas son incisas o en relieve. La técnica de la 
decoreadón incisa recuerda indiscutibleaeate la de las piezas del Litoral, pero, y aun 
más pronunciadamente, se confunde con la de  la  alfarería de las llanuras del Este de  Cór-
doaa (ver Antonio  Serrano,  "Los Camechingones"). Las características de la alfarería  Grue-
sa del Litoral,  -  forma  cilíndrica,  apéndices zoomorfos, agujeros laterales  y cdsaidales-, 
se conservan aun en las costas del río Salado, lo ,ue podría insinuar la probable ruta  d9 
entrada, pero se agrega un nuevo elemento de decoración: la representación antropomorfa 
en relieve, combinando ambas técnicas. al diseLo de la cara humana lo relaciona con la 
conocida expresión en  las culturas  amazónicas (ver Erland NordenskiOld, "L'Archéologie 
du Bassin de  l'Amazona"), lo  aue aodria  significar  que los fabricantes de le alfarería 
que estudiamos, encontraron en estos lu gares aobladores aue poseían cultura amazónica, ya 
sea por transmisión ya sea por su  orinen, lo  que traeareaos de dilucidar en el  III,  Capí-
tulo de esta nota. al avance de este aueblo por el río Salado, en sentido ascendente en 
dirección al Norte, debe haber encontrado su término  al  llaaar a la parte cenagosa del 
aisao (ver aaaaal final del capítulo, los eaaados del río Salado), lo que le obligó a 
buscar otro camino, que se les ofreció en el  río  Dulce, a más o menos 60 Kilómetros al 
Oeste del ariaero. En efecto, podemos ooservar  la  aparición de esta alfarería en el Dulce 
frente al actual pueblo de Sunchocorral, situado en  el  Salado aguas abajo de los adiados, 
o sea desde Seltrán al Norte (ver Mapa  Nº II).  Aquí se ha oaerado la transformación  en 
"campana", mencionada antes,  y  se asimila un nuevo elemento decorativo en relieve, perte-
neciente a una cultura que ya existía en este lugar. 

Ambos tipos de alfarería han aparecido con bastante rdrofusión en las zonas  ex-
aloraaas de Santiago del Estero, tanto en el río Dulce como en el Salado. Del Litoral no 
conocemos ninguna urna del  timo  con aadndice, aero no asignamos mayor imaortancia. a este 
hecno, a oraue, en general, no es frecuente encontrar aiezas enteras en esa región; la 
comaosicidn del suelo como las condiciones climlaéricas no han favorecido su conservación 
Los exploradores de las aar aenes del río Paraná no han conocido urnas de este tiao, pero 
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no dudamos que, frecuentemente, han encontrado fragmentos pertenecientes a piezas de es-
ta clase, adjudicándolos erróneamente a la alfarerta gruesa, pudiéndose establecer su 
origen solamente mediante la Ibservación y medición de la curvatura interior, con mu-
cha probabilidad de acierto. 

La aparición de los dos tipos no se licita a Santiago del Estero, ambas 
margenes del Paraná y Entre Rios, sinó que ha sido señalada también para el Jruguay, 
donde el señor Carlos A. de .Freitas los halló en las excavaciones efectuadas en la des-
embocadura del río Negro en el Uruguay (Carlos A. de Freitas, "Alfarería del Delta del 
Río Negro", Montevideo, 1943). al citado autor informa en esta publicación que ha encon-
trado aaéndices cónicos, algunos con terminación zoomorfa y ornitomorra, los que indis-
cutiblemente tienen similitud con los de Santiago del Estero y del Litoral; al respecto 
dice textualmente: "...estas asas evidentemente han pertenecido a vasijas de gran tema-
how ", de lo fue resulta que no duda que corresaonden a urnas. Lamentamos no .90er po-
dido estudiar este material en lo que se refiere a la técnica empleada en la fabricación 
del mismo. 

Con los hallazgos de Freitas se comprueba la extensión de esta alfarería has-
ea el Uruguay, pero también hacia el Noroeste ha tenido mayor dispersión, como se des-
,rende de las piezas que Ambrosetti encontró en Pampa Grande (Juan B. Amorosetti, "Ex 
aloraciones arqueológicas en la Pampa Grande, Provincia de salta"), exisuenaes en el 
idsseo Etra.ográfico de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional de 
Buenos Aires, y las que tuvimos oportunidad de examinar ,ersonalmente, aracias a la gen-
tileza del Dr. Alberto id. Salas. Ambroseeti na sido el arimero que senaló en Santiago 
del astero la aparición de tres urnas del tipo lile estudiamos (Juan B. Ambrosetti, "No-
cias sobre la Alfarería Prehistórica de Santiago del _stero") por un hallazgo que hizo 
en Tarapaya, a seis Kilómetros al Noroeste de la Capital de la Provincia, y les adjudi-
ca una gran antigüedad por aaoerlas encontrado entre las ralees de un viejo algarrobo. 
No creemos que este sólo hecho podria certificar la aran antídUedad de estas piezas, por 
cuanto el algarrobo (Prosapis) es una planta de crecimiento rápido y, sea como fuera, 
debe hacer pasado más de medio milenio desde que fueron depositadas. Hasta ahora, Paapa 
Grande constituye el extremo Norte de la dispersión de esta alfarerta; sin embargo, en 
un ;:unto más lejano aun, ee 	encontrado una urna de este tipo: en Descalvados, estado 
de 'iíatto Grosso, Brasil, como informa el Profesor Dr. iuiax Schmidt en la Reviste. de la 
Sociedad Científica del Paraguay, tomo V, NQ 1, Agosto 15 de 1940. an base al material 
conocido hasta. ahora, se podría fijar la dispersión de  esta  alfarería  desde  el  Uruguay 
hasta  Salta  en una  linea  casi  ininterrumpida, pasando por  Entre  Rios,  ambas  margenes  del 
Paraná,  Santa Fé,  Santiaao del  Estero y Salta.  En  el  trabajo de fondo  trataremos  de  es-
1,ablecer  luienes  .gin sido sus  probables fabricantes,  como la pertenencia étnica de los 
mismos,  lo  aue  podría dar, auizJs,  una  explicación para la aparición  de la pieza en 41et-
to  Grosso, hallazgo  aislado hasta  ahora. 

Entre  las  numerosas  puntas de flecha,  de  ,iedra y de hueso,  no hemos  descubier-
to ningún tipo que  poblamos adjudicar como aropio  a los  productores  de esta  aldarerta; 
las costembres  mortuorias  se  limitaban al  entierro secundario  en urnas,  tanto :e  párvu-
los como de  adultos, sin  agregar  ningún ajuar  especial. 

Resumiendo  lo  expuesto, fijaremos  las  características de esta alfareria de la 
manera siguiente: 

a.- técnica; 
materia  prima:  arcilla de los bancos aluvionales del  río; 
deserasente:  arena; 
construcción:  por rodetes; 
cocción:  completa,  sin alcanzar los 1000 grsdos. 

b.- decoración: 
urnas: apéndices simplemente cónicos o  con  terminación zoomorfa;  pintadas 

exteriormente  con  aegro de humo; frecuentemente  con  bandas  en  reli-
eve  el piá del cuello, entre los  apéndices; 

cara  enes: lineas  rectas  incisas, aisladas  o en  haces,  a veces formando  fi-
auras  aeométricas;  bandas en relieve  y representaciones antropo-
morl'ae. 



Al tipo de alfarerte aue luego pasaremos a seLalar, hemos aplicado como dis-
tintivo el término "Influencias c aaueñas", sin ale ello signifique que necesariamente 
y exclusivamente hayan procedido de esos lusares, sisó ale las tribus que aparentemente 
han sido sus productores, 'ea itan en la actualidad la ,arte Oeste del Gran Chaco; en 
las formas de esta alfar /a se nota además una fuerte influencia waarant, siempre aue 
se admita que hayan sido copiadas de estos pueblos, y ele no haya sido vice-versa. 

as indlrla de que Santiago del :estero, al tiempo de la conquista, ha estado 
poblado en su mayor parte, tanto en el r/o Dulce como en el Salado, por los "Tonocotés", 
quizás nombre propio de una tribu que los españoles han conocido primero cuando entra-
ron en esa parte, y eue extendieron luego, sin reparar en las diferencias étnicas y 
linguísticas, corno nombre colectivo e los pueblos indígenas que no ofrecieron mayor re-
sistencia y se sometieron con toda facilidad. As/ fué como pudieron constituir con ellos 
las numerosas "encomiendas" de las que nos nablan los documentos bistóricos. Según Lo-
zano, el P. Barzana aprendió en Santiago el idioma "tonocoté" que luego le sirvió jara 
ejercer su misión en Concepción del Bermejo entre los Mataraes que indistintamente llama 
también "Tonocotés". al parecer, este idioma se hablaoa en toda la costa del Bermejo, 
desde Concepción hacia el Oeste, incluyendo también a los llamados "Lules chicos", los 
Oristiné, Toquistiné e Isistiné, cuyos nombres desaparecen bien pronto de la documenta-
ción histórica. estos "Lules chicos" no deoen confundirse con los "Lules erandes o del 
Aconquija" cuyo "habitat" debe haberse limitado a las llanuras de le actual ,rovincia de 
Tucumán desde el limite con Salta en el Norte (La 'Candelaria) mata un punto en el Sud, 
donde se encuentran los limites de Catamarca con los de Santiago del estero y Tucumán, 
según la documentación areueoló eica que hasta hoy conocemos. esta interpretación estaría 
de acuerdo con ja,chon uien ha actuado entre los Lules chicos, cuando denomina su cono-
cida gramática y vocab ario "Lule-Tonocoté", a ,esar de ele manifiesta en la misma que 
no ha conocido ningún "Tonocoué". No debe sorprender esta manifestación, por cuanto ya 
se había olvidado esta denominación cuando él se encontraba en esa región. 

'ley otro detalle que  eermitirte deducir una estrecna afinidad entre los  robla-
dores del Sudoeste del Chaco y los haeiLentes de Santiago del Estero. 3rinton menciona 
que aquellos acostumbraban vivir en poblaciones cerradas, rodeadas de  ealiseas, dar--o su 
ca acter pacifico, y dedicados a la agricultura y al comercio, lo que coincidiría con los 
inrormes de los primeros conquistadores cuando describen los grandes "bohíos" que encon-
traron a su llegada a Santiago. al nombre "Tonocoté" desapareció en el siglo XVII, „ara 
designar, más tarde, a los mismos _ueblos con el nombre de elataco-Mataguayos. Brinton 
admite que los álataco-Mata_uayos hayan sido los primeros haoitantes del Sudoeste del 
Chaco, y no seria nada extraño que de allí se hayan extendido, ya en tiempos remotos, a 
las llanuras de Santiago, donde encontraron idénticas condiciones de vida. Ahora -.recemos 
qué parte del acervo arqueológico de Sentía s() puede atribuirse a estos pueblos. 

Consideramos como pert€neciente a este  erupo una alfarería cuyos fabricantes 
no han empleado pinturas para la decoración de sus vasos, y que comprende urnas funera-
rias y sucos. La materia prima usada es la misma de toda la alfarería encoetreda en la 
zona explorada, quiere decir que proviene de los .e e6sitos aluvionales de la coste del 
río Dulce. el deseYasaate utilizado por estos alfareros ha sido arena l  esvecielmente en 
la zona alta (ver Mara Nº II), donde aearece, sin otros agregados en el yacimiento -b-
Acosta. este yacimiento debe haber estado ocut_.ado durante largo tiempo, a juzgar por la 
cantidad de material arqueológico acumulado y por la, escala de conservación de los restos 
óseos bajo iguales condiciones climatéricas e idéntica com,osición del suelo. Ln la zona 
baja, p.e. en el ,acimiento -j- Vilmer Norte, se observa una evolución del método de des-
grase, habiéndose empleado primitivamente arena y después tiestos triturados; establece-
mos este orden cronol6eico en base al estado de conservación de los restos óseos deposi-
tados en las urnas funerarias. 

Le forma de las urnas es subglooular basta globular en algunos casos, en lo 
que coinci:len con la mayoría de las urnas funerarias santia eueaas, excepto las descrip-
tas en el capítulo anterior. La diferencia se hace notable en la parte superior de la 
pieza donde se intercala entre el cuereo y el cuello, propiamente dicho, una, dos y has-
ta tres secciones en forma de anillo, de hasta 10 centímetros de altura, cuyo diámetro 
dismi,aye hacia arriba. al cuello mismo sigue la tendencia de disminuir la abertura, por 
lo que las paredes, lisas, sin labio, están inclinadas hacia adentro. (comparar las figu-
ras 4 - 11 - 12 - 17 - 19.- 21 - 24 - 39 - 64 - 115 del Cuadro Sinóptico de Formas adjun-
to que en adelante designaremos con las letras C.S.F.). iesuas curiosas divisiones se en-
cuentra frecuentemente en la alfarería guaraní, pero sólo en base a esta similitud no es 
posible establecer relaciones. Las urnas que exi,uud Bouan en San Franciscá (provincia de 
Jujuy), publicadas e or Nord - nskidld, poséen las mismas características. 

Todas las urnas que estudiarnos en este capitulo tienen asas elenes, sin aguje-, 
ro, comines en la alfarería santiagueña, ,ero su ubicación varía según el sistema de con-
strucción de las mismas. Así resalta que las urnas globulares, construidas enteramente 
por el sistema de los rodetes, tienen las asas ubicadas en el tercio inferior, mientras 
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materia 'rima: arcilla de los bancos aluvionales del río; 
des  .racante: tiestos trituraos y valas molidas; 
constricción:por mitades con asas planas; (huso de moldes?) 
•re -ración de la su erficie destinada a la decoración: P erfecto alisa-

miento, recubrimiento especi,,- 1 con una pasta m,,y fina y un co-
lor determinado (engobe); 

decoración pintada: colores rojo y negro; 
cocción: perfecta; en las piezas engobadas se nota que ha sido practicada 

en lu_ares bien abrigados con dispositivos es,eciales que asegu-
raban una fuerte corriente de aire con altas temperaturas. 

b e -elementos decorativos. 
disehos geométricos: lineas en zi-zag, en urnas f,Gerarias siempre en 

nebro, en ceremoniales, combinando los colores rojo y negro; en 
algbaas de estas aparecen conos truncados coronados por dos triar 
gulos, al  l arecer una representación oridiana; en los putos, je-
neralmente, lineas recuas o circulares formando grecas; 

repreJentación entropo-orfa: en relieve, a veces completada con _•nture 
negra. 

B,- Armamento y útiles domésticos. 
no difieren de lo se ñalado para la primera ola. 
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en ella, lo eue significaría que debe desecharse la hipótesis de que se trata de un plaae-
blo autóctono, selló que deoen buscarse afinidades con culturas foráneas rara establecer 
su probable origen. Examinando el arterial que ha servido rara ls fabricación de estos 
vasos, resalta el esmero con ale ha sido depurada la materia prima; como desgrasante han 
sido empleados tiestos triturados y valvas molidas de moluscos. Todo el material ha nido 
reducido prjziamente a un polvo fino antes de emplearlo en la construcción de las eiezas. 
La ecor&cidn ornitomorfa descripta y las asas llanas con indudablemente de origen local, 
no así la construcción por mitades la que está senalada también para los Arauacés del 
Amazonas y sus &fluentes. Por consiguiente, existen tres puntos de contacto con la alfa-
rería amazónica, lo eue permite pensar en la. ,osibilidad de una inai eración del Norte, 
que se ¡abría producido en tiempos más o menos remotos,y antes de ,ue los mismos a ,e-
blos amazónicos perfeccionasen su técnica alfarera. Se tratarla en este caso de una pri-
mera ola a la que corresponden en su posterior desarrollo local, la creación de las asas 
plenas y el empleo del buho como elemento decorativo. La segunda ola, constituida a nues-
tro modo de ver por Arauacos, trajo la técnica alfarera ya muy perfeccionada: el engoee 
que exige una doble cocción, y la cocción definitiva en dispositivos especiales que evi-
tan las influencias climatéricas y garantizan un fuerte tiraje de aire por lo que se lle-
ga a altas temeeraturas (mes de mil prados) que lacen eosiole la fundición del material. 
Gon la llegada de los Arauacos tanto las formas como le técnica de la decoración adquie-
ren expresiones más artísticas. Los hermanos 7agner vieron la diferencia que existe entre 
los dos tiros de alfarería descriptas las ,ue designaron con las letras "A" y "B", eero 
sin definir cuál era la más antLjua ni su probable procedencia. A la primera ola, según 
las características señaladas por los hermanos agner, correspondería la rama "B", y a la 
,egunda ola la rama "A" con su engobe y con su decoración polícroma. 

La sepultura de los muertos se h& practicado en aanaiaeo del astero en las for-
mas que se señala en el cuadro si guiente: 

1)- en tierra. 
a) cuerpo estirado, eosición dectIbito-dorsal, sin orientación ee.ecial; 
b) sentado, las rodillas cerca del mentón, la cabeza inclinada, mirando gene-

ralmente hacia el aste. 
2) -en urna$. 
a) entierro primario en urnas; l osición del cuereo como se ha senalado en 1-b; 
b) entierro secundario en urnas, tanto de ,árvulos como de adultos; le colo-

cación :e los huesos es siempre la misma: los huesos chicos y las costi-
llas en la harte inferior de la urna; encima de les misLios aparecen los 
huesos largos ubicados horizontalmente a le altura del ecuador, y encima 
de estos el cráneo. Hemos encontrado desde uno hasta tres individuos en 
una sóla urna; a veces el cráneo estaba separado y colocado en otra urna 
a la ,ar. 

Los ,roductores de los dos tipos •„ate consideramos correse4ndienues a influencias 
amazónicas, practicaban el entierro secundario en urnas, mientras los casos de entierro 
,riaario eodrían seaalar una influencia guaraní-caribe. Así mismo deuemos adjudicar a am-. 
boa „uealos la aayorla de los trLbajos en aueso, tanto objetos de adorno, algunos primo-
rosamente tallados, y iitiles doaésticos; además puntas de lanza y puntas de flecha. Es-
tas tienen un largo de 50 hasta de 220 milímetros, mientras el ancho varia entre 15 y 20 
milímetros. 

Las características del material are, eológico correspondiente a ambos grupos 
serán las siguientes: 

Primera ola. 
A.- Alfarería.  
a.- técnica. 

materia prima:  arcilla de los bancos aluvionales del río; 
desara ante:  tiestos triturados y valvas molidas; 
construcción:  por mi-tales con asas ,.lanas; (huso de moldes?) 
erelaración de la su,i,x -icie deetiaada a la decoración:  buen alisamiento, 

tanto interior como exterior; el lado destinado a ser decorado 
fué aintado primero inte eremente en los colores ocre amarillo, 
desde el claro hasta el obscuro, y ocre rojo de tono su dalo; 
para las decoraciones pintadas sobre este fondo, se usaba ex-
clusivamente el ne ero; 

cocción:  completa, sin haber llegado a 1000 grados de calor, lo ,ue pre-
su l one la ejecución de le Ilisma a fuego abierto. 

h.- eleaentos decorativos. 
el buho con sus atributos, y eroeablemente, lineas geométricas sencillas. 

B.- Armamento y útiles domésticos. 
a.- Puneas de lanza y ,untas tle flecha:  planas, de di -exente largo y ancho, 

con o sin aeddnculo, faoricadas de hueso; 
b.- objetos de adorno, iaeleaentos de trabajo y dines domésticos:  el material 

empleado ha sido sieaero el hueso, rocedente de diaserentes ani-
aales, según el fin a eue estaba destinado el objeto. 

aearlea casa  
A.- Alfarería. 
11.777177. 



lágri-as pueden existir o nó.nsta decoración no parece propia de los indígenas estudia-
dos en el ca Itulo anterior por cuanto no la hemos ooservado en la zona alta (ver ',lapa 
Nº II), íero ignificaria que los qu(se ubicaron en lb zona baja, encontraron ¿Uf un pue- 
blo lue usaba como elemento decorativo la representación de un ,ájaro. n efecto, en la 
zona eaje, en las llanuras de Santiago del nsLro, debe haber vivido un pueblo lue prac-
ticaba el culto de un pájaro que, por sus atributos muy naturales, puede identificarse 
con una lechuza, probablemente la más grande que existe en esta provincia, conocida con 
el nombre quichua "Quitilipi", 3..no magalltnicus. al área de dispersión de este elemento 
decorativo °cuj a solamente una ,arte reducida del vasto territorio de esta provincia, lo 
que indicamos en el plano al final de este capitulo con una linea quebrada (IIIA), limi-
ua(lo al Norte por el río Salado, al Sud por el paralelo 30, más o menos, al este y al 
Oeste por los meridianos 62 y 64 respectivamente. iista exuensión ebarceria los actuales 
departamentos de Salsvina l  Aguirre, Avellaneda, Sarmiento, San Xartin, Taboada, Robles, 
Matará, Figueros y Banda. ¿Habrán sido los sanavirones?, que vivían el tiempo de la con-
quista, en número muy reducido, en un lugar que debe ubicarse en el actual departamento 
de Salaviria, y de los cuales dice la relación de Sotelo de Narvaez (1533?) que "son tan 
pocos que no se necesita aprender su idioma". Los primeros conquistes ores y cronistas in-
formaron que los pobladores de Santiago ofrendaron sacrificios al "Cacanchig", para gran-
jearse su buena voluntad. Este nombre correspondía a un espiritu maligno, y no es nada 
dificil que la superstición y el misticismo innatos de estos aborígenes haya elidido al 
"Quitilipi" para representarlo. Verdaderamente es impresionante, en noches claras, ver 
esta ave de gran tamaño cruzar el espacio en vuelo sigiloso. La efigie de esta ave apa-
rece tanto en urnas como en pucos; en estos últimos siempre del lado interior. Es indis-
cutible que los fabricantes de esta alfarería han sido artistas adelantados en lo que res-
pecta a la técnica cerámica, a pesar de que visiblemente no han conocido ni el engobe ni 
la decoración policroma con las colores rojo y negro. an cambio, ellos sabían construir 
las areas por mitades, técnica que Theodor Koch-Ortinberg informa haber encontrado entre 
los Arauacos del Y,ané, afluente del Río Negro lue, a su vez, desemboca en la margen iz-
quierda del Amazonas. A nuestro juicio, a este pueblo santiaguefio se debe adjudicar la 
invención de las asas planas, tan características para la alfarerte de esta provincia. 

El buho está representado generalmente completo; nunca se ha olvidado señalar 
en su cabeza las tres plumas sobresalientes de cada lado y sus grandes alas. En tres 
urnas funerarias que contenían restos de adultos, una de CLaupi-Pozo (fig. 1 del C.S.F.) 
y dos de Seltrán (figs. 114 y 115 del C.S.F.) hemos encontrado ciertos detalles que se 
vinculan con el buho, pero en su aspecto general son tan diferentes,.que su pertenencia 
al grupo amazónico parece dudoso. Realmente, las dos urnas de Beltrán han ocupado un lu-
gar grominente dentro de la abundancia de material arqueoló gico de ese yacimiento; es-
taban ubicadas cada una al pié y al lado Sud de un túmulo. La urna Nº 115 ha sido además 
la única que conocemos en la cual han aparecido restos de cuentas de un collar (ajuar fu-
nerario?), fabricadas de las conchas de un bivalvo; al lado de la misma se encontró otra 
urna chica de construcción rdstica que contenía una flauta de hueso con cuatro agujeros. 

Es muy posible que las est§taillas gne hemos encontrado con cierta frecuencia, 
principalmente en los yecimientos detona .caja, tengan algo que ver con el culto al "Ca-
caechig". La ejecución de las mlsmas recorre toda la escala desde lo más rústico hasta 
el modalade fino; rara vez están engobadas. En algunos casos representan la fig re huma-
na entera, de pié a caeeza y vestida, y otras veces se ha modelado solamente la cabeza y 
la parte superior del torso. La cara, general-ente sin boca, con exce,ción de las piezas 
engobadas, tiene una expresión ornitomorfa, mientras el cuerpo es siempre antro.)omorfo, 
y corresponde exclusivamente a un individuo del sex2 ^  fendlt, indicado por los senos de 
manera inconfundible. junce hemos encontrado una Anilla del sexo maeculino. Recordamos 
una manifestación del linguista P. León Strube que en los idiomas indígenas el término 
para designar al espíritu maligno, a "Satanas", ea sido siempre feminino, y eso podría 
ser una explicación para el caracuer y el destino de las estatuillas mencionadas. 

La decoración ornitomorfa, representando al burro en forma tan natural, no le 
conocemos de ninguna otra parte; no se puede haolar de estilizaciones; en las distintas 
piezas cambia el tamaño de la figura, pero se conserva inmutable la efigie del ave men-
cionada. an ninguin vaso existen más de dos representaciones del buho, pero cuando aparece 
la aleación antropo-ornitomorfa, su número aumenta a cuatro, en los .ucos con decoración 
polícroma. Sin empargo, ambas decoraciones tienen un rasgo comdlí: donde existen dos aves 
contrapuestas, son de di'erente tamaño, lo que se observa también en los pucos respecti-
vos con decoración policroma, dividida en cuatro secciones; un par de las figuras contra-
,uestas es más grande que el otro. El hecho de que en un puco ,rocedente de Beltrán y de-
corado únicamente con dos buhos, hablamos encontrado encima de la cabeza del ave más gran-
de, en el borde del vaso, dos elevaciones yuxtapuestas (los mamelones de Métraux), y 
encima de la cabeza del ave más chica, siempre en el borde, la cabeza de un batracio, nos 
indujo a pensar que con estos atributos sus fabricantes han querido señalar el sexo que 
correspondía a cada una de las figuras. Si así fuera, y la diferencia del tamaño fuese 
deliberada, habría iue aemirar el espíritu de observación de esa gente, porque coincidi-
ría con el _echo de que entre las ayes de rapiña, las hembras son más grandes que los 
machos. 

La técnica alfarera del pueblo cuyo elemento decorativo principal ha sido el 
buho, es bastante adelantada, aunque no se nota ningdna evolución paulatina y progresiva 



taba cubierto simplemente por la mitad de una urna chica, perteneciente a la alfarería 
negra. En ambos casos se había depositado al cráneo al Norte de la urna ale contenía el 
cuerpo. En la parte Sud del yacimiento de auiroaa encontramos también dos urnas a la par, 
una de ellas bastante rdstics, con pucos-ta ras de decoraci3n policroma, aunque la ejecu-
ción de estos pucos no está a la altura de los similares de Vilmer Norte. Otra diferen-
cia consiste en que cada una de estas urnas contenía un individuo completo. 

Si la arolijiJed con lue estos artífices .an proce,ido en k properecidn de la 
easta l  el esmero y la acabada técnica que acusa le fabricación de todos los vasos, han 
sido notables, se debe admirar aun más la m_ticulosa pre l e•acidn de le sua eericie, des-
tinaca a la decoración ulterior. En efecto, antes de iniciar la aecorecidn aue siempre 
es pintada, la superficie ha sido recubierta con una especie de barniz compuesta de ar-
cilla -inIsimasaate molida, mezclada con ocres pie di:erente color. Cuando se combinan 
en los diseños los tísicos dos colores empleados, el rojo-bermelldn y el nearo„ el recu-
brimiento tiene siempre un color claro (crema); es muy raro encontrar en Santiago del Es-
tero una pieza o un fragmento que preeente un fondo verdaderamente blanco, lo que hace 
dudar si el color del fondo ha sido ori ainariamente amarillento, o si debe su matiz a in-
fluencias extrahas aosseriores. Nosotros nos inclinamos a aceptar la primera hipótesis 
por cuanto el mismo tono se prolonga debajo de la pintura de los diseños donde dificil-
mente han podido obrar a a eetes extragos. El recubrimiento amarillo ocupa solamente la 
parte destinada a la decoración polícroma aue en los pucos alcaliza a enerelmente dos ter-
ceras aertes de la altura total, mientras ,ue en las ureas chicas, las.,ue en e elente y 
y en contra,osicidn a las "unerarias, llamaremos ceremoniales, lle ba hasta el Scuador. 
Ambos casos tienen de comía que desde la linea divisoria hacia abajo, su color es rojo 
sueido; además la linea divisoria está señalada especialmente can una franja negra, den-
tada en la parte inferior con triángulos obtusos. ?ara este rceorimiento perece enéra-
lizaree el término "engobe", versión cestellenizada de le p:lebra francesa:. "en eobe", que 
determina muy bien la técnica emaleada; adeaás, según referencias, se ha generalizado en 
la actualidad entre los alfareros de la península ibérica. as muy raro encontrar una ale-
ze enaoeada de ambos lados cuyo procedimiento se ha a,licado únicamente a la su aer - icie 
a decorarse. Cuano se ha dado al engobe color marrón en todos los tonos o rojo, cubre 
uei'ormemente toda la superficie; en este caso, la lacoración se ha ejecutado siempre en 
nebro. Debido a la dif erente preparación, el coeficiente de contracción de la , . asta del 
engobe es menor que el del material del cuerpo. Los fabricantes de estos vasos han sabido 
solucionar este problema con torda facilidad, como et sti aua el aerfecto estado de conser-
vación de los mismos y es, ,or otra parte, un índice seguro del gran adelanto técnico de 
estos consumados alfareros. al extraordinario brillo del engobe se ha conseguido me :lian-
te 'rotamiento antes de decorarlo, por cuanto continiia invariable debajo de la misma, 
mientras ésta rara vez lo aosée. 

Los elementos de decoración son por demás simples, y consisten en sencillas 
lineas ne aralue rode m en zig-zag la parte superior del cuerpo. este diseno aparece 
tanto en l iezas engobadas como en las sin engobe, aurhiva ire'er,:nbe.a( ate an las segundas. 
De estas figuras geométricas primitivas se desarrollan más tarie diseños más com„licados 
formando ;retas con ánaalos redzos/ tanto en urcas como en pucos, combinando a veces be-
llamente los dos colores rojo a negro. Los vasos respectivos están generalmente engoba-
dos. Grecas formabas per lineas curvas se encuentran tanto en vasos engobados como en los 
sin engobe, sobre un fondo rojo o marrón; en este caso se ha empleado siempre el color ne-
gro. Las linees simples, mencionados al principio de este apartado han tenido aun mayor 
evolución. -n efecto, entre los triángulos abiertos que forman la linea en zig-zag, se 
ea intercalado cortos trechos horizontales sobre los cuales se han dibujado conos trun-
cados, mirando una vez hacia arriba y otra vez hacia abajo. Sobre le parte tránceda seia.n 
asenuado a su vez dos triángulos en cuyo centro aparece un punto que se asemeja a un ojo. 
Las lineas sobre las cuales se ha desarrollado el dibujo, según el tacaño de la vasija, 
son bandas enteras o tres a seis a la par de menor ancho. Ln esta decoración se 'an com-
einado los colores rojo y negro en expresiones verdaderamente artísticas, alternándose 
cuidadosamente. La parte decorada en las urnas chicas ceremoniales es siempre la supe-
rior, mientras la inferior es simplemente roja. Las variantes que existen no de)en apre-
ciarse como diferencias básicas, sinó más bien como expresiones particulares de cada ar-
tista, como la firma y el sello del mismo. 

Le representación antropomorfa aparece siempre en relieve y solamente en urnas 
funerarias; sus rasgos fisiondwicos recaerlan las caras de marajó l  Santarem y :yapo. 
contorno de la cara está marcado con una tira de pasta que, a veces, se cierra en todo el 
aerimetro y otras veces está abierto en la parte inferior. Ce destaca la nariz aguileña 
y los ojos oblongos y horizontales, cerrados; la linea que divide los párpados está 
claramente indicada. Muchas veces se encuentran debajo de los ojos lineas incisas o pin-
tadas de diferente número que cruzan los pómulos, las que consideramos indicación de lá-
grimas cuando cortan el •ár aado inferior, y como tatuajes cuando parten de una linea 
trazada debajo de los ojos.Estas representaciones antropomorfas son de un realismo sor-
prendente, y rara cz falta la boca en ellas. La boca empieza a faltar cuando la cara hu-
mana pierde su caracter originario, cuando se destaca en mayor grado los arcos supercili-
ares en cuya intersección se ha ubicado generalmente la nariz; en este caso, la linea que 
limita el perímetro, pierde también su ti ro orig inal y está ejecutada conforme a las 
ooras en relieve descriptas en el capítulo II. Los ojos 5, a no son oblongos, sind re=londos, 
dango la impreei3n de una re,re•entacidn ornitoaorfa; la boca falta siempre, mientras las 



III. 
Influencias amazónicas. 

Iniciamos este capítulo con una frase de Paul Ehrenreich: "donde quiera tu° 
aparezca una hermosa alfarería, deben haber estado Arauacos". Ea efecto, opinamos que la 
maravillosa cerámica que en tanta abundancia los eermanos ea gner han reunido en el Museo 
Arqueológico de la provincia, y cuya existencia habla sido seLaladoLentes por Moreno, Am-
brosetti y Quiroga, sin omitir a Burmeister y Ameghino, a quienes corresponde por lo tan-
to la prioridad, pertenece al acervo arqueológico y artístico de el,tos pueblos que en su 
éxodo del primitivo "hauitat", la cuenca del Amazonas medio e inferior y el Sud de Vene-
zuela, izan lle„ado hasta Santiago del Estero. mencioneremos aquí que, se gdn Ehrenreich, 
la 'resignación "Arauacos" no es el verdadero nombre de estos pueblos, sinó que les fué 
dado por los c,eanoles eeneralizando el nombre de uno de sus caciques, hecho comdn en 
los prineros tiempos de la conquista. Jegdn el autor citado, el nombre que les corres-
eonde, es "Lukkunu". Está fuera de duda que, en épocas más o menos remotas y en una o 
varias ocasiones, se Lan producido en la cuenca del Amazonas grandes movimientos de po-
blaciones enteras que, en su mayor parte, siguieron aguas arriba la corriente de este 
río. Entre estos pueblos deben haberse encontrado los Arauacos que, sedentarios desde si-
glos atrás, hablan alcanzado un alto grado de cultura en cuanto a sus expresiones artís-
ticas y a sus medios de vida (agricultura). Pero, como siempre sucede, aparejado con su 
sedentarismo, con su desarrollo material y espiritual, habían perdido el empuje salvaje 
de los pueblos primitivoa, y ante el avance de éstos (proeablemente Caribes), pre'irie- 
ron abandonar los lugares acostumbrados y emprender el camino a lo desconocido en busca 
Je mejores l osioilidades de vida. Sejl5n parece, esta mi gración se ha producido por amibas 
arenes del río Amazonas. La columna que remontaba por la margen izquierda del río, 

parece haberse desviado después hacia la cordillera si guiendo el curso de uno de sus gran-
des afluentes par/ 	finalmenue a la costa del Pacífico, hecho que insinda la apa- 
rición de su técnica alfarera entre los Chinchas. Núcleos que se habren desprendido en 
el camino existen hoy todavía en el altiplano de Solivie. Las tribus arauacos:fue avan-
zaron por la margen derecha del Amazonas no se han internado en la cordillera y han se-
uido costeando las estribeciones orientales de la misma hasta lle,ar al Chaco y final-
mente a Santiago del Estero. 

El área de dispersión de la alfarería arauaca lle na en Santiago del nstero 
hasta Z7"50' de Latitud Sur, soore el río Dulce, yacimientos de Vilmer Oeste y 'Norte, y 
sobre el Salado hasta. 23 9 30 ,  (Averías). Hacia el Oeste hemos encontrado el último para-
dero en la parte Sud de .xiro ea, mientras en Acostar, tres leguas más al Norte, apareció 
un sólo puco de indudable factura arauaca usado como tapa de una urna de tipo chaquelo. 
De ellf Laste eautnlerca no conocemos ninguna i ieza que correseonderfib este clase de al-
farería. Su aparición en esa provincia, 4no se deberá a otras razones que las que se le 
asiena hasta ahora? nn el caeftulo siguiente daremos nuestra opinión al respecto. 

Los insignes al:'ereroe arauacos han impuesto su técnica y su arte doquier han 
llegado, como podemos observar aun en tiempos más modernos en la llamada alfarería cliri-
guana, pueblo ,tle en su migración del Paraguay a la parte este de Solivia, se había ai,o-
derado de mujeres Ceané, une tribu arauaca l  que tenía sus asientos sobre la costa Norte 
del río Pilcomayo; restos de este ,ueblo existen en la actualidad entre los ríos Bermejo 
y Pilcomayo. Las al'areras arauacas ean empleado la misma materia prima que los fabrican-
tes de le alfarería descripta en los ca eitulos anteriores, yero han procedido con mucho 
más esmero en la preearación de la easta, separando prolijamente todas las impure,as, eie-
dritas, etc. En ni/le-15n caso han empleado arena como desgrasante, sinó tiestos triturados 
y, a veces, cone -n:1)11as de moluscos, finamente molidas, con lo _eue consiguieron un mate-
rial especialmente apto ; ara el arte alfarero que, por un lado, conservaba suficiente plan 
ticidad, y por otro lado, evitaba que la estabilidad de los vasos corriese peligro duran-
te la cocción. Esas cualidades permitieron a las alfareras reducir el espesor de les l a-
redes a la medida deseada que a veces no pasa de dos mil/metros. iremos encontrado ur-
nas chicas de fabricación muy fina y de formas elegantes como ruede apreciarse en las fes. 
CO y ál del. C.S.7.; no conocemos ningún caso en eue este tiro de urnas haya contenido res-
tos neos. Las urnas runerarias eue, a. nuestro juicio, corresponden a esta algarerfa l  han 
sido siempre - simples, si bien perfectamente construidas y alisadas de ambos lados, pero 
sin decoración alguna. Tenemos la impresión de que lo, fabricantes de e et0,4.4  :osa alfa-
rería non. han practicado comunmente el, entierro secundario en urnas, e __v 	e estado 
reservado para ,ersonajes prominentes. Para esta aseveración nos basamos en los hellaz-
jos del túmulo 57 del levantamiento topoe-réfico del ,acimiento Vilmer Norte, donde encon-
tramos entre otras, cuatro urnas puestas en fila al Este y al pié del mismo. Estas urnes, 
designadas en el esquema adjunto con los ndmeros 4, 5, 6 y 7 formaban dos pares, se,/ra-
dos un metro entre si; el par del Lado Norte componían dos urnas iguales de las cuales 
une contenta todos los huesos y la otra solamente el cráneo. Ambas estaban te eedas con 
hermosos pucos de decoración eoliíroma, además el cráneo tenia como tapa es i ecial un frag-
mento de la .a _ama deco 	de 1, tapa:. hl sejundo par consistía en una urna igual a las 

anueriores, conteniendo los huesos, mientras el cráneo, separado y colocado al lado, es- 



guiente. En efecto, entre 9 urnas funerarias del tipo que estudiamos y eue proceden de 
este paradero, dos se encontraron al pié de un túmulo, una al Oeste e la otra al Este; 
las siete restantes estaban depositadas en los taludes de los mismos, sin tener en cuen- 
ta la orientación. 

Como armamento caracterfstic e los pueblos de este grupo, opinamos que deben 
considerarse las puntas de flecha cor adas a bisel, las que aparecieron siempre en los 
lugares que proporcionaron alfarería de este tipo. Las palabras del F. Florian Paucke, 
("Lacia allá y para, acá", II. tomo, e. 161 y siguientes, traducción eernicke), carecen 
confirmar nuestra sospecha que estas puntas de flecha son propias de los pueblos cna-
queños. Para más claridad transcribiremos texttalmente lo dicho eor el P. iDaucke: 

"...E1 palito (asta de la flecha) se etweca arriba en hondura de dos pulsadas; 
en esta meten un ,alito de un cuarto de vara de largo, raspado en redondo de madera dura 
varo comeletamente ,untiaeudo. Luego toman un huesito de un dedo de largo de las patas 
de los grandes zorros moateses, a ese lo hacen filoso por des lados y sumamente _untiagu-
do. Como es hueco, se coloca en la punta de madera y se dispara (la flecha). La herida 
causada eor este huesito duele de un modo sobremanera fuerte; yo lo ie sentido en mi ma-
no derecha la _e e he podido curar apenas en dos meses. Lo peor es cuando este huesito pe-
netra en el vientre hueco, la vida dcl Mecido se termina pues aunque ellos pueden retirar 
le flecha, queda encajado sin embargo el huesito. Lo mismo ocurre cuando le flecha tras-
pasa la carne gruesa 	Otras tienen las puntas hec,as de una cana que cortada filosa- 

y euntiaeudamente tiene especial efecto de envenenar la herida de tal manera que el heri-
do no se escape con vida...". 

Este autor narra también los efectos venenosos de estas euntas de flecha por 
cuanto los que las usaban, acostumbraban afilar le yunta en un extremo muy delgado o se-
halar cierto trecho con los dientes, kera que se cortara al entrar en la herida provocan-
do así la inevitable infección. Otro dato más reciente, dó aun más fuerza a nuestra hi-
pótesis. El erofesor Enrique Palavecino quien ha visitado en los últimos años las pobla-
ciones indígenas chaque2as, requirió cierto dia de un matee() que le feoricera una punta 
de flecha, a lo ,fue éste accedió tomando un hueso de zorro (mamífero cuyos huesos han si-
do los preferidos también según Faucke) cuya punta cortó a bisel, arreglando el otro ex-

tremo de tal manera que existiera un agujero para ensartar eeta j unta en la asta. (comu- 

nicación verbal). 
Las caraele.efsticas del material pertenecientes a este eruto, serán la siguien- 

tes: 
A.- Alfarería.  

a.- tócnica. 
materia erina: arcilla de los cantos aluvionales del río; 
dese:rasente:  arena y tiestos triturados; 
construcción:  las urnas por mitades, la alfarería chica por rodetes; 
cocción:comeleta, sin alcanzar los mil grados. 

b.— decoración. 
urnas funerarias:  recubrimiento rústico decorado con los dedos; adornos 

en relieve en la porte su,erior del cuereo cerca de la 
base del cuello; 

I_ucos:  recubrimiento rústico sin decoración alguna. 
c.- elementos decorativos:  conos formando una especie de collar cerca de le 

base del cuello; bandas de pasta superpuestas con 
imeresiones de los dedos o incisiones en el pleno 
sueerior. 

B.- Armamento: 
 Puntas de flecha de hueso cortadas a bisel. 



en las subglobulares, - construida por separado la parte superior y la inferior -, se 
encuentran en el ecuador, sirviendo de tapa-junta o llave. A medida como se suprimieron 
posteriormente las divisiones, se agregó al cuello inclinado hacia adentro primero un la-
bio, después se enderezaron las paredes en sentido vetLical conservando el labio doblado 
para a'uera, formando el extremo, a veces, una linea ondulada. (ver fi¿,. 43 bis del C.S.F, 

Las superficies interiores, -tanto de las urnas como de los rucos, han sido siem-
pre píen alisadas, mientras a la exterior se la ha recubierto con el mismo material que 
ha servido para la construcción del vaso, practicándole una eslecie de decoración con los 
dedos, estando aun fresco. inste decorado consiste en surcos verticales, horizontales o 
irregulares, trazados con cuatro dedos. Ln una urna que poseemos, procedente del yacimien-
to de Beltrán, se ovan apartado de esta regla general trazando surcos ondulados con sólo 
dos dedos que rodean horizontalmente el cuer vo de la urna. astos pares de surcos están 
separados entre si, sin coincidir en su lineamiento. asta decoración podlia constituir 
otro punto de con -Lacto con la alfarería _alaraní, aunque en nuestro caso fuó producido con 
las yemas de los dedos, miem.ras el "imbricado" guaraní es digito-unguicular. Uhle y Nor-
denskidld han considerado la decoración con los dedos corno lo más primitivo. 'un una urna 
funeraria, también procedente de Beltrán, aparecen en lugar del decorado con los dedos, 
impre-iones de una mazorca de maiz. 

eecoración en relieve se encuentra sieapre en la parte su,erior del cuerpo 
de la urna erca de la case del cuello y consiste una vez en tiras de pasta superpuestas urna 

 rodean el gollete en forma de collar, otras veces están int=errumpidas presentando la 
figura de una "S" tendida. Esta tira tiene un ancho de o a 3 milímetros y una altura que 
varía de a a 5 milímetros. 11 plano superior de la misma está adornado con impresiones, 
producidas en la mayoría de los casos con la yema del dedo, pero también con un iri ltru-
mento de punta roma. La se gunda expresión de esta técnica se presenta en conos aislados, 
de base circular o cuadrada, de una altura de 5 a 20 milímetrós. estos conos forman desde 
una a cuetro hileras • iue rodean el cuerpo de la urna en una o varias lineas •quebradas. 
De_e tenerse presente que este decoración en relieve, aunque a veces parezca imitar ata-
duras, no se puede confundir con la cordelería arauaca. La alfarería chica, los pucos, 
poséen en su mayoría también el recubrimiento rústico, pero no conocemos ningún caso en 
que hayan sido decorados con los dedos, o tengan una decoración en relieve. in cambio, se 
observan elevaciones en el borde cuyo número varía de ..  a 6, a veces aisladas y otras de 
dos yuxtapuestas, de la manera que Métraux ha llamado "mamelénes". 

La cocción es buena, en general, sin haber alcanzado en ningún caso los grados 
de temperatura necesarios para que la materia se fundiera, de lo ,ue podríamos deducir 
que ha sido hecha a fuego abierto. 

La relativa abundancia de las urnas descriptas, permite deducir que sus fabri-
cantes  han  pertenecido a tribus numerosas que practicaban el entierro secundario en urnas, 
como costumbre mortuoria. Debe“os hacer notar que todas las urnas de este tipo, encontra-
-:as en la zona explorada (ver Mapa Nº II), contenían restos de adultos, con exce,ción de 
las urnas figs. 65 y  65  del C.S.F. en las cuales estaban depositados restos de párvulos. 
Lo eeneral parece haber sido la sepultura le un sólo individuo en cada urna; sin embargo, 
en la urna fig . 19 del C.S.F. aparecieron tres colocados según el mismo rito, uiere de-
cir, los huesos chicos estaban ubicados en la parte inferior, como as/ también las cos-
tillas; encima de éstos, a la altura del ecuador, estaban colocados horizontalmente los 
huesos largos, sobre los cuales descansaba el cráneo; en el caso de la urna fig. 19, 
todos los huesos estaban entremezclados, mientras los tres•crneos estaban ubicados a la 
par encima de los huesos largos, el más grande en el centro, y uno más chico, 1.. cada lado. 
asta urna posée el recuurí ien,,o rústico y la decoración eecha con los dedos, auemás ti-
ras de pasta superpuesi.as de 10 centímetros de desarrollo, verticales, partiendo de la 
ease del cuello. En esta urna aparece además un nuevo elemento decorativo, extraño a la 
decoración de las urnas de este grupo, que consiste en dos cabezas de felinos vertiendo 
lágrimas. A pesar de poseer decoración en relieve y estar decorado con los dedos, parece 
algo dudoso si se debe incluir en este grupo a la urna fi¿. 65 del C.S.F. que contenía 
restos de párvulo, por cuanto difiere en la forma (globular con un cinturón bien redonde-
ado a la altura del ecuador), en la preparación del material y en la técnica de construc-
ción; adecás se nota la tendencia de alcanzar mayor altura dando al cuello mayor desarro-
llo. al color del material es gris-obscuro. La otra urna que contenía restos de párvulo, f 
fig. 66 del. C.S.F., resulta aun más dificil de incluir en el .rujo pue estudiamos. La for-
ma  de la pieza parece calcaia sobre la anterior, pero el cuello conserva la altura normal; 
ademes posée dos asas verticales sobre el cinturón que parecen destinadas a asegurar una 
-so_a _ara colgarla. al cuer,o de la misma ostenta la decoración en relieve que rodea el 
cuerpo en linea quebrada, pero falta el recubrimiento rdptico y la decoración con los 
dedos. an cambio, la superficie ha sido pintada en ocre-claro y negro; se nota que la de-
coración ,intada ha formado ciertas figuras que no es pJsible descifrar. Finalmente debe 
hacerse notar que los restos humanos, en todas las urnas, han sido siempre rodeados y 
cubiertos con arena, uientras la parte superior de le urna estaba rellenada con tierra 
del lugar que dese haeer entrado después accidentalmente. Como tapas se han utilizado los 
pucos descriptos anteriormente. Le cocción  ¡e  las piezas pertenecientes a este grupo, si 
bien completa, ha sido ejecutada con medios rudimentarios, a fuego abierto. 

La ubicación de las urnas funerarias de este grupo, en relación con otros tipos, 
se ha podido estudiar es,ecialmente en el yacimiento -j-, Vilmer Norte, compuesto de una 
serie de túmulos de distinto aspecto, que trataremos más detenidamente en el capítulo si- 
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IV. 
Rastros andinos. 

El término "andino4debe ser entendido en el sentido estrecho de la ealaora, 
quiere decir, refiriéndolo únicamen te a la parte cordillerana que se encuentra a la misma 
latitud de Santiago del astero. :gin el sentido lato de la palabra, debería admitirse que 
todas las grandes culturas americanas son de origen andino cuya cuna habría lue bus-
car en Centro América, de donde 	irradiado hacia el Norte y hacia el Sud, rara bajar 
finalmente a las ,,rondes llanuras al Este de los Andes. 

:riel al criterio sustentado en nuestra conferencia del mes de Agosto de 1943, 
que "para discriminar un acervo arqueológico, debe procederse por eliminación", hemos 
trazado en los primeros tres ca rttalos de este trabajo de seearar del conjunto las ex-
presiones culturales •,ue menos dificultades ofrecieron para establecer su eertenencia, su 
probable origen y sus eroductores. La mayor parte del acervo ar aeeolégico santiaeueho 
está comprendido n los capítulos anteriores, y los pocos tipos que faltan considerar y 
que aparecieron en ciertos lugares y en cantidad reducida en comparación con los demás, 
orientan nuestra búsqueda hacia el Oeste. Trataremos de estaolecer a cuál de los pue-
alos del llamado Noroeste Argentino corresponden. 

al término empleado generalmente para designar la o las culturas del Noroeste 
Ar,entino ha sido "diaeuita-calche iui", asi,nándoseles un vasto territorio, desde Casabin-
do en el Norte fasta San Juan en el Sud, aunque esta extensión no ha sido aceptada por 
todos los autores. En los últimos tiempos se han levantado voces que sostienen que deben 
separarse estos dos términos, que "diaguita" y "calchaqui" son dos culturas diferentes. 
Nosotros nos adherimos, sin reserva, a este criterio, solamente creemos que debe exten-
derse aun mucho más vara llegar a discriminar el acervo arqueológico del Noroeste Argen-
tino. Aceptamos los eérainos "dia euita" y "calchaqui, como "Civilización Chaco-Santia-
geña" inicamente corno expresión eeoeráfica, para designar el o los lugares donde la res-
pectiva documentación arqueológica ha sido hallada. 

En los últimos 60 años, centenares de miles de piezas arqueológicas han sido 
exe.madas, las que hoy representan al Noroeste Argentino en todos los grandes Museos del 
Mundo. Un examen de ellas acusa "prima facie" una hetero geneidad tal, que es imposible 
pensar que puedan neeer sido producidas por un sólo pueblo. Indudaelemente existen asimi-
laciones que no es el caso tratar en este trabajo, pero la mayoría ha conservado los 
caracteres originales en forma dura, y la enorme abundancia del material atestigua la lar-
ga eermanencia de sus productores en los distintos ll eares.jentro de este mayoria se 
distingue claramente tres rupos principales: la alfareria negra de "Los Barreales", la 
alfareria "Calchaqui o Santamariana" y la alfarerta negra de "La Candelaria". Limitados 
a ciertos lugares e en mucho menor cantidad aparecen otros dos grupos aue han conservado 
la pureza de sus características. Asi tenemos, formando el primer grupo secundario, a la 
alfarería exhumada por Deeenedetti en el cementerio del alorro, quebrada de Humahuaca, 
l>rovincia de Jujuy, la que, evidentemente, es del mismo origen de la alfareria encontra-
da en Condor Huasi, parte Sud del valle Cale alui, y pualicada por Serrano; este autor 
la denomina l or el lugar donde ha sido xxxaxxxxixx hallada. De este mismo tiro se cono-
cen algunas piezas de La Candelaria y otras de Santiago del astero, donde aparecieron en 
los ,acimientos de Soria y de La Cuarteada, conservando los elementos decorativos, pero 
de di'ereate técnica. Luego volveremos en detalle sobre el particular. De la al - arerta que 
clasificamos como segundo grupo secundario no se conoce más que un sólo yacimiento: Las 
etansas, ubicado en la Cordillera en medio de los paraderos de la alfareria negra, tipo 
"Los Barreales". En este ,acimiento se han encontrado piezas de una singular belleza que 
por su técnica y sus elementos decorativos denuncian afinidades peruanas (comparar Kroe-
per and Strong, The Unle Collection from Ice). hay vasos que conservan aun el más puro es-
tiloi que paulatinamente se pierde, seguramente porque sus fabricantes ya no habian 
hecho su aprendizaje en el punto de ori gen, y no eosefen ya las habilidades p•imitivas. 
en las colecciones del Instituto de Antropología de la Universidad Nacional de Tucumán 
se puede estudiar toda la escala de retroceso que se be. operado tanto en lo que se refie-
re a la técnica como a le decoración. Sin emoarao, eszl alfareria con la mínima expre-
sión de la técnica primitiva aparece en muchas rar.es habiendo evolucionado en las repre-
sentaciones fi eulinas. Tenemos la impresión que este técnica tiene mucho que ver con la 
que encontramos en la alfarería llamada "Santamariana': No sucede lo mismo con los elemen-
tos deco , aeivos. len un vaso del más puro estilo peruano encontramos, ejecutado en rojo y 
negro, un animalfan'tástico que vuelve a aparecer en la decoración incisa de la alfare-
ria de "Los Barreeles" que Lafone Quevedo primero, Borran y Greslebin después, llamaron 
"dragón", creando el .érmino "alfareria draconiana". Corno siempre sucede cuando al auién 
quiere interpretar una figura decorativa prehistórica, lo hace según su mejor entender, 
pero olvidándose que para tener una explicación clara y exacta, es necesario identificar-
se con el modo de pensar de aquella gente, y no partir de nuestros entendimientos ac-
tuales, Tarea por demás dificil, sinó imposible, por lo ,ue el resultado de la mayoría 
de las interpretaciones no hace má que crear confusiones, en lugar de a b ortar beneficios. 
Asi es que Levillier vó en este dragón estilizaciones de un felino. Un tercer tipo que 
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a.creció en el Noroeste Ar eeneino, le formas ele...antes, tdcnica edeerior y decoración 
policroma, lo debemos identificar con la al"ereria que hemos clesificado como pnrtenecien. 
te a la se,unde ola amazónica. La aparición de este alfarería en lu eares aislados, rista• 

tes entre sí, y nunca en gran cantidad en un 5610 punto, nos ht inducido a desisLir de 

former un tercer  grupo secundario que la comerendería. Más ¿delante indicereeos las cau-

sas por las que, a nuestro juicio, se la encuentra en el Noroeste. 
Respecto al I rimer eruto principal, le alfarería ne gra tipo "Los Barrerles", cr 

euros que sea la cerámica propia de los llemados "Dia euitee". Parece muy dricil due este 

industria alfarera se haya desarrollado en los lugares, donde hoy la encontrarnos: es-
ta industria ha lleado a la cordillera de Catamarca cuando ya había alcanzado le cum-
ere de su perfeccionamiento técnico. astas a5lnidades nos diri gen al Perú, a la costa 
del Pacifico, cuna de la alfarería negra en América, desde el vais de los Chimus hasta 
el istmo de Panamá. La erolijie3ad con que nan broce ¡ido en la preparación de la pasta, 
reduciendo la materia prima a polvo, después de separar todas las impurezas, y el uso 
de tiestos triturados coa() des,rasante, ,ermitieron a  sus  í'abricentes a reducir a un 

mínimo el espesor de las paredes; el refinado gusto artístico que, en su mayor parte, 
revelan las formas de esta alfarería, y finalmente, la técnica de cocción, en lu,ares 
cerrados, sin corriente de aire, lo ,,e provocaba eue los uses de la combustión se de-
pesi.asen sobre les ,eredes de las piezas y penetrasen en el material fresco, producien-

do el hermoso color ne ero  eue, sin embargo, disminuye en su intensidad hacia el centro 
de la sección transversal. Los elementos de la decoración incisa, solemenue en e arue pa-

recen producto ie una evolución local; ee toda manera, no se repiten en ningdn tiro de 
alfarería de los alrededores. 

enclavado entre los yacimientos de alfarería ne gra remos señalado la existen-
cia del paradero de "Las Mansas", cuyo material hemos calificado como de estilo peruano. 

en uno de estos vasos que conserva aun el más puro tipo, a,eiece, ; intalo en dos colores, 

un animal "aneástico que se relaciona eviSenuemente con el "dra gón" de la alfarería inci-
sa. Éstas a"in..ades técnicas y el robaole origen común, Perú, no significa necesaria-
mente ,ue los faoricantes de ameos tipos ha g an eertenecido al mismo  Ideelo, ni elle rayan 
inmigrado al mismo tiea,o, sinó que su procedencia debe buscarse en la misma región geo-

gráfica. asta inmi gración debe haberse o,erEdo en tiemeos bastante remotos, por cuanto 
Schreiter encontró esta alfarería en un estrato in7erior a la alfarería sante -asarla- ea. 

La denominación "dia eeita", us - la como colectiva para las distintas trious que 

eoblaoen el noroeste Ar eeetino al tiemeo de la conquista, ha sido conservado por los es-

pauoles, seguramente porque su sonido les ha sido familiar por su conocimiento del idio-

ma aemara-quichua. "Tiaquita", seedn el P. Leon Strube l  sienifice en esa lengua "hombre 

desleel l  honore traicionero", mientras pare el senor Carlos idore ed Virreyra expresa "hom-

bre alzado". Las dos tra ,lucciones dan el voceolo casi el mismo ceraceer; de todos modos 
,ermieen la soseecha de que se ereea de un desprendimiento de ,arci lidtdes de un tron-

co „rinci e al que se Lan ale < ado por razones ,ue ienoram)s. aso podría tener valor L ara 

discernir les productores de ambos tipos de alfarería ,ue tramamos. Los españoles deben 
eaeer conocido el nombre antes de emprender la marcha hacia el Sud, por lo que se las 

habla hecho familiar y no lo han cambiado, como sucedió con los Calchalures. 'Debemos ,ue 
el idioma de los Diaguitas era el iiaká o d.akán; todos los cronistas coinciden que ere 
un idioma muy áspero, muy gutural y muy dificil de pronunciar: eaká en aymera significa 
tartamudear. ¿No provendría esta denominación de los españoles  elle habrían encontrado 

que, quien lo hablaba, tartamudeaba? ruede ser que el .akán fuese el idioma primitivo 
de los Aymaras antes de que su lensua se confundiera con la  de sus vecinos: los Quichuas. 
Por las razones expuestas, la hieótests de ele los "Diaguitas" sean de origen boliviano-
eeruano no nos ,arece fuera de'lugar. Admitiendo que la alfarería negra incisa sea pro-

pie de los Diaguitas, veamos ahora los rastros _pie encontramos en Santiago del astero. 
Vasos de este tipo de alfarería liemos encontrado, dentro de la zona explorada 

en tres puntos a lo largo lel río Dulce, y no tenemos conocimiento:que ha, a aparecido 

en otra parte. al dpriaer indicio fué un fragmento procedente de  la localidad'de Aldere-

ue, situada a teena Kilómetros aguas arriba de Chau ei-Pozo, cuya técnica es idéntica a 

las mejores piezas de "Los áarreales", y cu,a decoración re cite lo ,ue Soman llamó "ser 

rucnado". C arenta Kilómetros más al Sud, an el yacimiento -c- Soria, apareció nuevamen 
te alfarería negra poro en mayor cantidad. La técnica es la misma, las formas elegantes 
(ver fig. 13 del C.S.F.), pero los elementos decorativos no son los com elicados de Los 

Barreales, sinó que repiten  en  técnica incisa conocidos disehos pintados de le se e _nda 

ola amazónica (p.e. rombos). Otro elemento decorativo geométrico •  que la vincula con el 

primer grupo secundario del Noroeste trataremos más adelanue. en Soria Iderecieron tam-
,i4n urnas feeerarias negras, hermosamente engobadas y de un brillo extraordinario, pero 
sin ninguna otra decoración; poséen además asas agujereadas como en el Noroeste con una 
vtrian.e local sin importancia; el fondo de estas urnas es siempre romo, y su construc-
ción es por rodetes. A quince Kilómetros aguas abajo, en el yacimiento -- La Cuerterda 
encontramos otra urna funeraria e ale7arería negra que, si bien coincide en el fondo ro-
mo y en las asas agujereadas, como también en la construcción por rodetes, difiere en 

la ereearaeión de la su eerficie. sn la parte inferior aparece un recubrimiento rústico, 
como se ha descrito en el capitulo II, pero sin decoración hacia con los dedos; en 
casbio, la mitad superior ha sido "alisada" y posée  un uee-oso orillo. aeaos creado 

el término 'alisado" para un erecedi_iento especial con lo que sus ejecutores han conse- 
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cuido una sueerficie lisa y un brillo ,ue resiste durante la cocción. labramos observa-
do pie en los yesos de eate tipo no existía nin guna cara su,er,ueeta, sinó c,ue se hebra 
trabajado el mismo material de la construcción de les piezas. Para establecer le téc-
nica hicimos varios vasos de ensayo empleando tres herraaientas distintas que nos perecí-
an apropiedas para ese fin. Es indiscutible que el resultado más perfecto se consissid 
con una espátula de oteen:tuyo uso los indí genas desconocían; otra eerraaienta que em-
pleamos, ba sido un pedazo ee raedera dura afilado en canto, que se usa todavíe en le ac-
teelidae entre las alfareras nativas del deartamento Quebrachos, en el extremo Sud-
este de la provincia, colindante con Córdoba. al dltiao ensayo lo hicimos con un peda-
zo de costilla y lle eaaos e la conclasidn de que el trabajo efectuado con esta herramien-
ta coincidís, en su aspecto en mayor grado con él de los vasos ar,ueold gicos. aste traba-
jo debe ejecutarse apenas oreada le pieza. an el yacimiento de La Cuarteada apareció ade-
más una alfarería "inísiaa, color ocre-clero, zngobada y con mucho brillo. No remos teni-
do la sue.ae de encontrar un vaso entero, pero, en abundancia, fragmentos que pertenecen, 
sin excepción, a piezas chicas. La decoración incisa consisee en triángulos y rectángu-
los ubicados alrededor del borde, rellenado el interior de las figuras con lineas que se 
cruzan, tanto horizontales como diagonales. La decoración incisa de la alfer,rie ne gra de 
"Los Barreales" ha sido ejecutada, en parte, con un instrumento puntiagudo cuyo arebajo 
se caracteriza por sus bordes rugosos, y ,ue oien puede haber sido una esl ina de las que 
aeundan tanto en el Noroeste como en Santiago del astero. al la alfarería que hemos en-
contralo en Soria y en la Cuarteada, el trebejo ha sido siem,re ejecutado con una es,ina, 
mientras en el Noroeste aparecen tameién piezas en las que se han practicado las incisio-
nes con un instrumento de punta roaa de diferente tamaño. 

&i la Cuarteada hemos encontrado además dos urnas de alfer:ría negra que no han 
tenido uso fueerario, -ind que parecen haber servido ,ara fines didadsticos. Ambas son 
ápodas y posen una sóla asa en el cuello, una vez colocada en sentido horizontal y 
la otra vertical. Su técnica y su aspecto las vinculan con cierta alfarería de L8 Can-
delaria. 

Conjuntamente con la alfarería ne gra y ocre descri,ta, aparecieron enoimbos 
yacimientos urnas funerarias de color rojellue con las anteriores tienen en connin dnica-
mente el fondo romo. Las diferencias empiezan con la preparación de la pasta que no tie-
ie la consistencia ni la homo eeneidad características para la alfarería negra, sinó 
hace recordar la pasta que ha servido para la fabricación de las llamadas urnas santa-
marianas. A pesar del tamaño de las urnas, las ,aredes son muy delgadas y rara vez pa-
san de tres milímetros. Las superficies están bien alisadas, pero sin emplear la técnica 
arriba mencionada. La "orina de estas urnas es subglobula•, dividida en secciones, con 
un cuello derec.to, relativamente alto y sin reborde. (fig s. 11, 121 39 y 42 del C.S.F.). 
La construcción de las mismas aa sido hecha por aitedes, pero no posen asas; este pro-
cediaieeto explicarqécnicamente la posibilidad de producir paredes tan delgadas, sin 
que la pieza corriera peligro de deformarse o de roa,erse. La cocción es buena sin haber 
alcanzado en ningún caso la temperatura de mil grados, contrario a la técnica de cocción 
de la al arerfa negra ejecutada siempre a temperaturas mayores de mil grados, com i roba-
do por el material perfectamente fundido. La decoración pintada ha sido ejecutada poste-
riormente a la cocción, por lo que es bastante dificil reconocer fehacientemente tanto 
los colores coao los diseños que, en parte, han desaparecido completamente. Se inició la 
decoración de la pieza, pintando toda la superficie exterior en rojo. Sobre este fondo 
rojo se pintaron luego los diseños en :nebro rodeándolos con una delgada linea blanca. 
Los elementos decorativos son geométricos y combinan triángulos con una figure lue se 
asemeja a una "Z" a la inversa e modo de que dos o tres triángulos penden o se elevan de 
los brazos horizontales de la letra; a veces se encuentran dos "Z" unidas. El mismo di-
seño aparece inciso en la alfarería negra. giste tipo de decoración ha sido encontrado 
eacepcionalmente en Santiago del Estero, y siempre en puntos aislados: Soria, La Cuarte-
ada, Lugones, también en la margen izquierda del río Dulce, y en San Vicente, departa-
mento Loreto. La decoración de las urnas de Soria y de La. Cuarteada se destaca por la 
sencillez de los diseños geométricos, mientras las urnas de Lugones y de San Vicente 
poséen coabinaciones mucho más coaplicedas. Como ye se dicho anteriormente, este elfd-
rerla roja apareció únicamente en los paraderos de la alfarería ne gra y ocre con deco-
ración incisa, como lo demuestran los ,allazgos de Soria y de La Cuarteada. an estos ya-
cimientos nunca apareció una pieza de las que se encuentra con tanta abundancia en Santi-
ago del Estero. La forma de las urnas rojas y de las negras es, en general, subglobu-
lar, aunque en al gunas piezas parece existir la tendencia de aumentar la altura con re-
lación al diámetro del ecuador. (fi;s. Id, 39 y 46 dcl C.S.F.). 

Para las aedidas de las urnas santiagueñas se puede eataolecer una fórmula 
que, con diferencias insignificantes, puede a,licarse a todas las piezas de esta clase: 
altura ieual a ecuador. Estas urnas no se ajustan a esta re gla general, y encontramos 
la diferencia aun más pronunciada en la urna fi e. 17 del C.S.F., procedente de auiroga, 
en la que la altura duplica la medida del ecuador. asta urna se identifica en la prepara-
ción de la ,asta, la cocción y le pintura en rojo de toda la superficie con las urnas 
rojas descriptas. Como en aquellas, faltan las asas; además carece de toda otra decora-
ción. A juzgar por el eeaado de los r_stos óseos ¡lee contenía, su colocación debe cor-
responder a una época mu, posterior a la ee las urnas rojas de Soria y de La Cuarteada. 
Tres urnas similares a laY descripta encontró Boman en Rosario de Lerma, provincia de 
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Salta; las urnas pue exhumó el mismo autor en San Francisco, provincia de Jujuy, y 
que fueron publicadas por Erland Nordenskidld, sareeen pertenecer al msmo grupo. Estas 
urnas con su forma alargada parecen constituir un eslabón intermeditntre las"formas glo-
bulares y subgloaulares, hasta llegar a las formas típicas de las urnas santamarianas. 

La exigua cantidad de la alfarería negra-ocre y roja que hemos descripto, y 
su aparición en paraderos aislados y de reducida extensión permiten deducir :lile no se 
trata de grandes nAcleos de sobleeión, sin6 de l esuehos establecimientos, luisás, con 
un fin determinado. 11 hecho de no 'caber asimilado nada de sus vecinos, excepto la de-
coracién incisa con rombos, no puede interpretarse como que éstos no hayan existido. 
Además, este caso no es dnico, y lo curioso es qee se trata del mismo tipo de alfarería. 
Debeneetti encontró en la Quebrada de Huaahuaca de la cual se sabe sue ha estado densa-
mente poblada, un yacimiento aislado, el Cementerio del Cerro del Morro, en iguales con-
diciones que los de Santiago del costero. en el alfereria chica que este autor publica, 
haciendo caso omiso de las representaciones figulinas, aparecen los mismos elementos ¿ea 
métricos rod ados de una linea blanca. En este Cementerio Debenedetti halló también astas 
de ciervo y loros cha suehos de lo lue dedujo que esta alfarería, extraje.« a la  Quebrada 
debla proceder del Chaco. Serrano informó sobre otro yacimiento, Condor Huasi, que  sere-
ce enclavado en el Valle Calchaqui, con alfarería idéntica a la del Cerro del hlorro. Las 
circunstancias especiales en ,ue esta alfareria ha aparecido en el Noroeste y en Santia-
go del -stero excluye ,ensar en que los lugares mencionados hayan sido el "habitat" cor-
rieue de los fabricentes de la misma cuyo sueblo Labia lle nado indiscutiblemente a un 
alto grado de desarrollo del arte cerámico. 

Las publicaciones ie Max Uhle, Richard L. Latceam, Augusto Gasdeville, Junius 
dird y Grete Sh- stny nos han heceo conocer hermosas series con 1_,s mencionados elementos 
decorativos; las ,iezas respectivas s roceilan exclusivamente del Norte de Chile. Estos 
autores están de acuerdo que los fabricantes de esta alfarería han sido los Atacameños, 
cuyo acervo ar sueológico Max Uhle dividid en dos épocas: el atacameho indígena y el chin. 
cha-atacameho. Los Atacameños Lan sido los principales pobladores del Norte de Chile. 
Los autores citados no opusieron re,aros a la oeinión de Uhle y acertaron que  la evolu-
ción ,ue se neota en la alrereria atacameña se rrodujo con la llegada de los Chinchas 
que inmigraron del Norte, de la costa del Pacifico, los que también deben haber traido la 
técnica del engobe (sinfluencias amazónicas?) que, desde entonces, se observa en los va-
sos atacameños y que en el mismo orden llegó al Este de los Andes: en Santiago del Estero 
las siezas que pertenecen a este grápo carecen de engobe, mientras lo pos'en las piezas 
del Noroeste (Cementerio del Morro y Condor Hnasi). ml nallazgo esporádico de estos ele-
mentos decorativos en la Argentina, en los puntos señalados, en cierto modo dá fé de la 
sresencia de Atacamer.os en este país , pero de ninguna manera prueba que deben ser in-
cluidos mea entre los pobladores sermanehtes de esta región, lo .fue rechazó ya el Pro-
fesor Milciades 	opinión a la que nos adherimos, siempre que se exceptde la 
zona de San Pedro de Atacama y del Salar de Arizaro. Se im,one ahora la pregunta:  y..'7,11e 
razón ha inducido a los Atacameños a cruzar el macizo de los Andes e instalarse en 
uno ,ue otro ,,unto allende la montara? Sabemos que los Atacameeos hal sido grandes co-
merciantes, los "Fenicios" de esta ,arte de América. Sabemos cite los Atacameños han sido 
los primeros que han domesticado al camélido de su tierra, la llama, y,  utilizándole 
COMO bestia de carga, han exuendádo su comercio hasta zonas lejanas. Un intercambio acti-
vo que indudablemente ha existido, necesitaba puntos prefijados para la concentración 
de las tropas y d_sósitos a la vez, como en la actualidad los pueblos exportadores sos-
tienen sus factorías en ultramar. El hallazgo de adornos, fabricados con valvas de mo-
luscos procedentes de la costa del Pacifico, tanto en Santiago del Estero como en el Cha-
co, comprobado por el melacólogo Profesor Martín Doello Jurado, así como le a,arición de 
astas de ciervo á de loros cna suenos en el Cementerio del Cerro del 'Morro, no son más 
que indicios fehacientes de este comercio, por lo que se explicaría en forma clara y sen-
cilla la presencia, pero no le ermanencia definitiva de los Atacamehos el Este de los 
Andes. 

s,E1 reducido número de siezas con asas planas y decoración tisicemente santia-
gueña que, además, han sido siempre de las más bellas, no heorán llegado e Catamarca 
de la misma manera, como objetos de trueque? 

Conforme a la clasificación en _rusos que hemos adoptado anteriormente para la 
alfarería del Noroeste Argentino, hemos estcblecido hasta ahora lallericidn del primer 
sre,o ,rincisal y del primer gruso secundario. Respecto a. los iallazgos del Cementerio 
del Morro, Deoenedetti ya hizo notar que conjuntamente con  11  alfar ,:ria negra labia encon-
trado une curiosa alfarería  z.•oja, si bien engobada y figulina; el mismo caso se reite 
en Santiago del Estero con la diferencia de que esta alfarería roja no es ní figulina ni 
engobada. Casanova encontró tanbién en el Cementerio de Ruiliche una alfarería roja con-
juntamente con le negra, tipo Barreabas, pero de una factura  muy  tosca y, de ninguna ma-
nera, comparable con la de Santiago del Estero o de la .quebrada de Humahuaca. 

El segundo grupo principal, - como ual comprenemos la alfarería calchesuf, ti-
po eantamariano -, está también representado en Santiago del Estero, pero no he tenido 
mayor difusión porque se reduce esencialmente al departamento Robles, donde vasos santa-
merianos se hallaban junto con piezas de otro ti t o, comunes en esta srovincia. mssecial 
ia,ortancia se ha asignado al hecho de 'nacerse hallado en este yacimiento serles vene- 
cianas y cuentas de vidrio de indiscutible orinen euro 4 eo 2  lo sue, ilor otra sarte, no 
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puede sorprender, por cuanto la documentación hietórica in2orma que los españoles trasla-
daron en el siglo XVII parte de los vencidos Ca4...ehaquies a Santiago del Estero. Piezas 
aisladas de factura calchaqul que se han encontrado sobre el rio Dulce en dirección al 
Norte jalonan la ruta de esta caravana. Tampoco se debe extrañar que se haya encontrado 
ambos tipos en el mismo paradero, lo que no prueba ni elle haya existido convivencia ni lo 
contrario. Lo único que prueba es que tanto los primitivos pobladores como los españoles 
han sabido eligir el mejor punto para instalar sus viviendas. 

en muelo menor escala ha aparecido hasta ahora en Santiago del Estero el ter-
cer grupo principal que comprende la alfarería de La Candelaria, ya que no podemos pre-
sentar más que dos cántaros que no han tenido uso funerario y que proceden del yacimien-
to de La Cuarteada, cuya técnica concuerda con la de aquella. El material reunido hasta 
agora de la zona de La Candelaria se caracteriza por la abundancia de material litico, 
principalmente hachas de piedra, lo que observamos también en La Cuarteada, yacimiento 
que nos ha proporcionado el mayor ndmero de las hachas que poseemos; éstas, esporádica-
mente aparecieron también en otros paraderos de la zona gata, pero no hemos hallado nin-
gdn ejemplar en la zona baja. La mayoría de las rachas tienen un surco en la parte supe-
rior que alcanza trescuartas partes de la circunferencia, y solamente dos o tres ejem-
plares tienen surco entero. Estimamos probable que los Lules Grandes o del Aconquija ha-
yan sido los productores del acervo arqueológico de La Candelaria; los hallazgos de San-
tiago del Estero confirmarían la información histórica de la invasión de los Lules en es-
ta zona, en vias de exterminar a los pacíficos pobladores del rio Dulce cuando le opor-
tuna llegada de los españoles los sal para. Opinamos que el avance de los Lules se ini-
ció en el ditimo siglo anterior a la conquista, por lo que su comienzo concordaría con 
la llegada de la hueste incaica al No«leste Argentino. 

Loa informes de la exeeeicidn de Diego de Rojas, el verdadero descubridor de 
la provincia de Santiago del estero, mencionan entre las tribus que ocupaban las margenes 
del río Dulce, a los "Yuguitas", término que consideramos sinónimo de "Diaguitae" y pro-
veniente de un simple error de oido. Sin embargo, en Santiago del Estero, este pueblo 
no parece hacer alcanzado una gran importancia social y política, lo que no impide que 
el ndmero de sus componentes haya llegado a cifras apreciadles. Es muy posible que no 
hayan formado ndcleos compactos, _ele no se hayan reunido ni siquiera en simples ayllus, 
pero tam,oco se puede negar que sus rastros se encuentran diseminados en toda la zona al 
Sudoeste del río Salado. Cuarenea anos más tarde, Pedro Sotelo de daraez, en su conoci-
da relación al licenciado Cepeda, entonces Presidente de la Real Audiencia de La Plata, 
dá cuenta de las naciones que euebelan Santia go del Estero, no menciona la denomina-
ción "Yuguitas", pero entre los idiomas hablados en esta provincia cita al Áa...én, len-
gua de los "Diaguitas! El nombre "Yuguitas" cayó en desuso desde el primer momento, como 
tampoco se lo menciona en posteriores documentos. Otra prueba de la gran infiltración 
que esa eente, procedente de la cordillera de los Andes, ha tenido entre los pobladores 
sedentarios de Santiago del Estero, la constituyen los restos humanos que han sido exhu-
mados en las distintas zonas, estudiados y clasificados por el lir. José Imbelloni. 

El Dr. Imbelloni realizó sus estudios sobre una serie de cráteos remitidos en 
el año 1933 por el señor Emilio R. Wagner al Museo de Ciencias Naturales, Bernardino Ri-
vadavia, y constató en todos ellos la clásiea deformación andina con plagioceCalla más 
o menos ronunciada. Conforme con este resultado, todo el material remitido por el señor 
Wagner pertenece a la unidad racial "Fueblá-Andido", nombre creado por este autor en su 
trabajo "Clasificación de las razas indígenas de América". El señor Wagner manifiesta en 
su carta del 7 de Junio de 1935, parte I, apartado 4, dirigida el Dr. Imbelloni que "to-
dos esos huesos humanos provienen de urnas funetarias"; hubiera sido muy interesante co-
nocer en cada caso el tipo de la urna correspondiente, lo que hubiera permitido, tenien-
do en cuenta el estado de conservación de los restos y circunstancias especiales del 
ambiente, hacer deducciones respecto a la cronología del acervo santiagueño. No hemos te-
nido la suerte del señor iagner; en ld años de trabajo de investigación en el campo, he-
mos exhumado cerca de 500 urnas funerarias, y solamente en tres, dos de Quiroga y una de 
Vilmer Norte, hemos hallado restos que por su estado de conservación hubieran eodido ser 
clasificados, pero que, por circunstancias eseeciales, tameoco han podido ser salvados 
de le destrucción. Los restos mejor conservados que poseemos, proceden invariablemente 
de sepulturas efectuadas siepleeente en la tierra; en la mayoría de ellas, los esquele-
tos estaban sentados con las rodillas levantadas sacia el mentón, y algunos estirados 
en eosición decdbito-dorsal. La relativamente buena conservación de los restos sepulta-
dos ea la tierra, hace pensar que proceden de los dltimos nabitantes de los distintos 
lugares. Pedemos presentar una serie de 36 cráneos cuya posición morfoló gica, conforme 
a lo establecido por el Dr. Imbelloni respecto a los cráneos erocedentes del Salado y 
del Chaco santiaeueno, concuerda en sus detalles, por cuanto todos poseen la deformación 
tabular-erecta acompañada de una plagiocefalla de mayor o menor importancia: 34 cráneos 
-frontal derecho-occipital izquierdo, mientras que la otra diagonal está reeresentada 
únicamente por dos cráneos. No podemos presentar ningdn testimonio definitivo 41( de que 
los restos depositados en urnas hayan tenido los mismos caracteres, por cuanto su esta-
do no ha permitido conservarlos. Sin perjuicio de admitir la posibilidad de que pueblos 
andinos hayan llegado en tiempos remotos y en distintas épocas al territorio santiague-
no, creemos que la migración de mayor imeortancia se ha producido al llegar la hueste in- 
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cáica al Noroeste Argentino y, en menor proporción, a la llegada de los eepaholes. La in-
vasión incáica se ha producido unos 100 años antes de la conquista, lo que podría ser 
una razón para la rellena conservación de los restos óseos. 

Les  típicas sepulturas del Noroeste, las focas empircadas, no existen en San-
tiago del astero, sin duda, por falta. de material adecuado; pero no conocemos tampoco 
ningún caso en que se haya enterrado al muerto dentro de la misma casa, forma comiln en 
el Noroeste. baa Santiago del Estero, aunque es bien visible que existían puntos prefija-
dos para la sepultura de los muertos, porque se les encuentra cerca de las casas, o reu-
nidos en ciertos lugares no muy alejados, sin que se pueda hablar de cementerios en el 
sentido acteal de la ealabra. a ajuar fúnebre que en el Noroeste siempre acompañaba a 
los muertos, falta. en absoluto en Santiago del astero, exee etqel caso de le urna ue Bel-
trán, mencionada, antes. an el Noroeste •an aparecido cementerios de eárvulos en el valle 
calchaeuí cuyos restos han sido depositados en 1:rhl.:3 por el entierro 	 rito 
que se ha encontrado muy rara vez en cuanto se refiere a adultos. En Santiago es el sis-
tema corriente, manto para adultos como para párvulos, y es evidente que, si hubo alguna 
vez inmigraciones de la cordillera, esa gente ha olvidado las costumbres mortuorias ances-
trales, adoptando las costumbres del nuevo ambiente. din eaoargo, parece muy raro que 
aayan cambiado tan rapidainente, ya que en otras partes se observa que el culto de los 
muertos, las costumbres heredadas eara sepultarlos, es lo último que los pueblos pierden. 
aso nos enserian, eor ejemplo, los ritos de los Chiriguanos, de los cuales informa Fr. 
Bernardino de NiA0 que practicaban el entierro primario en urnas colocando los cadáveres 
en los "Yambuies", vasos grandes de uso doméstico; esta costumbre, conservada durante 
tanto tiempo y en movimientos tan grandes y dilatadas, eodría eereitir una hipótesis so-
ore su procedencia. an Santiago del astero, hasta ahora se conoce un sólo punto: el yaci-
miento de eelerán, donde aparecieron urnas grandes que se había eaeleado para el entier-
ra primario. Estas urnas recuerdan en sus formas los "Yambuies" chiriguanos o guaraníes 
aunque hayan adoptado las asas planas santiagueñas. En este caso, los deudos de los muer-
tos han observado las costumbres heredadas, contrarias al ambiente, lo que permitiría 
suponer que los individuos hayan pertenecido a una tribu chiriguana de origen paran/ o 
directamente a una parcialidad de estos últimos. Los Guaraníes nan sido clasificados co-
mo pertenecientes a la raza brásilida que no practicaba las deforaaciones craneanas arti-
ficiales. Sin embargo, en el único cráneo que conocemos, .,rocedenbe de Beltrán y parte 
iate,rante de un cadaver depositado por el entierro primario, hemos observado la clásica 
deformación artificial tabular-erecta con plaeiocefalía derecho-izquierda, tipo casi ee-
neral en Santiago del Estero. 

Como armamento pereneciente a pueblos andinos debemos señalar en primer lugar 
las hachas de piedra del tipo americano corriente, pero parece que la mayoría de ellas 
ha sido importada del Noroeste por cuanto no existe en Santiago del Estero la piedra que 
ha servido de materia erima. aes eecto a esta podeaos decir lo mismo de las puntas de fle-
cha de triedra, abundantes en toda la zona alta, y muy espaciadas en la zona baja, donde 
prevalece la de hueso. Talas las puntas de flecha de piedra son de tamaho reducido, con 
o sin eeddnculo, con los costados lisos o dentados, pero siempre fabricadas por desbas-
tamiento. 
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PalaneellefInnku . 

len los carítulos elle enteceden, hemos ensayado cltlficar el acervo arqueoló-
gico santiaeueño según las distintas afinidades que, a su vez, insinúan su prohaole pro-
cedencia, como a los portadores que han contribuido a su formación. Al hacerlo, hemos 
procedido por el método de la elieinación, empezando con los tipos que menores dificul-
tades ofrecieron, sin tener en cuenta la antigüedad de cada factor, y haciendo caso 
oeiso de una probable cronología. En las lineas siguientes, trataremos de establecerla, 
en cuanto sea posible, en base de lo expuesto anteriormente, de las ex eeriencias recogi-
das durante las investigaciones sobre el terrent de las condiciones circunstanciadas 
de los hallazgos arqueológicos. 

En Santiago del Estero, los casos en que la ubicación estratigráfica de las 
eiez s arqueológicas puede contribuir a establecer su mayor o menor antigüedad, son en 
ext 'lo raros, excluyendo del todo la consideración de las capas eeológicas, por cuanto 
se encuentra en horizontes más antiguos el mismo material de las relativamente más re-
cientes. Un Lgero examen del mapa orográfico de Santiago del Estero demuestra que el 
territorio de la Provincia se divide en dos zonas perfectamente definidas: una zona alta 
que, a más o menos 200 Kilómetros de distancia acompaña las sinuosidades de la cade-
na de los Andes, y que, por consiguiente, se desarrolla del Norte al Sur, constituyen-
do las sierras de Guasayán este extremo, y una zona baja a la que corresponden siete 
octavas .artes del área total. en el plano acotado (Mapa NQ II) se distingue facilmente 
ambas zonas en la parte que interesa a nuestro estudio, y cuya estratigrafra difiere 
entre si fundamentalmente. La zona alta se destaca por la delgada capa de tierra recien-
te de 10 a 50 centímetros, los que rara vez sobrepasa. La segunda capa está formado 
por arenas de un color general gris-amarillento claro y de un espesor que varía de tres 
a ocho metros. No cabe la menor duda que esta capa es eroducto de arrastre de la cordi-
llera, sedinientos de una a•enida de aguas más o menos contínua, por cuanto los materia-
les más pesados, canto, rodados, con un considerable porcentaje de tobas, mezclados 
con a:ena de un grano grueso, se encuentran en el estrato inferior; en los estratos su-
periores disminuye el tamaño del grano hasta llegar a ser fino en el estrato superior) 
en eeneral, la arena es micácea y, en parte, yes/fere. La capa descripta descansa so-
bre un estrato impermeable de un material loesoide de color rojo de bastante espesor, 
aunque en algunas partes se encuentra intercaladas delgadas capas de arena que, sin em-
bargo, no son continuas. La superficie del material loesoide es bastante sinuosa y con-
siste en valles planas entre lomadas de altura reducida que, en una linea ondulada, con-
servan la dirección general Nordeste-Sudoeste. nn estas concavidades aparecen muchas ve-
ces depósitos paleontológicos de los cuales hemos extraído unas mil piezas que pertene-
cen a nuestra colección, habiendo entre ellas piezas únicas. El detalle de las miemas 
no corresponde a este trabajo, aunque podría dar motivo a conclusiones muy interesantes; 
solamente haremos constar que la profundidad de estos depósitos variaba entre los 
3.50 y 5 metros. hemos creido necesario incluir estas observaciones en este nota preli- 
minar porque podría fijar en más la antigüedad del acervo arqueológico santiagueño, mien-
tras en menos debe considerárselo en tres etapas: hasta la conquista. eostconquista y ac-
tualidad. No hemos encontrado en ningún caso tiestos de alfarería u otros titiles entre 
las piezas paleontológicas, ni siquiera debido a la ección de los roedores de todas cla-
ses que abundan en la zona. La distancia entre este material paleontológico y las pie-
zas arqueológicas no alcanza muchas veces un metro, aunque se encuentra los fragmentos 
en gran cantidad en la superficie cuyo nivel se ha rebajado notablemente por la fuerte 
erosión que se opera en toda la región, decido al total desboscamiento. Lo dicho nos 
parece concluyente para evitar que se relacionen cronológicamente ambos hallazgos. 

Las eerforaciones realizadas en la zona baja de Santiago del Estero, por más 
distante que se hallen los lugares entre si acusan siempre las mismas características 
del perfil geológico - basamos esta afirmación en un gran número de perfiles corres-
pondientes a perforaciones ejecutadas por la Dirección General de 'finas de la Nación - , 
que demuestran el paulatino rellenamiento de una enorme depresión la que en algunas per-
ces alcanza una erofundidad de 2000 metros (perforación de Albuampa - 2200 matros). Las 
capas sueeregestas son delgadas oon un término medio de 30 a 40 centímetros de espesor; 
en algunos casos se observa capas de 90 centímetros, lo que parece haber sido el máxi-
mo. bstas capas están formadas por margas y arenas de distinto color y tamaño, interrum-
pidas a veces en forma disciontínua por un estrato de material impermeable, loesoide, tra-
ído de la zona alta. La zona baja ha sido considerada por todos los es eecialisias como 
de origen lacustre: la observación de los perfiles del subsuelo como la existencia de 
molescos de agua dulce lo confirma a cada paso. En la intersección de ambas zonas cuya 
diferencia de nivel habrá sido en su tiempo alrededor de 150 metros, existe un cono de 
deyección que ha disminuido el desnivel a 20 metros, término medio. Las eerforaciones 
realizadas dentro de la zona del cono de deyección, en la Ciudad de La Banda, a seis Ki-
lómetros de la zona alta, han descubierto a más o menos 48 metros de profundidad un río 
subterráneo de un caudal regular y de agua potable, sin que, dentro del material extrai- 
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do, hayan aparecido restos arqueológicos o paleontológicos. d los cien metros de profun-
didad, aproximadamente, se halló otro río subterráneo, en extremo caudaloso, cuya corrien. 
te arrastraba restos de fósiles (p.e l  placas del caparazón de un glyptodonte), reducidas 
a canto rodado. El hecho de que no se haya encontrado ningún documento arqueológico en 
toda la extensión del cono de deyección la que alcanza más o menos 10 Kilómetros, no sig-
nifica necesariamente que no hubiese, y que no se los encontratase mediante excavaciones 
de mayor profundidad. 

Es indudable que el subsuelo de la zona lacustre se na formado con el material 
de arrastre proveniente de la zona alta y, por extensión de la cordillera, proceso que 
debe haberse operado duranue largo tiempo para llegar al resultado que hoy observamos. 
La iniciación de este movimiento podría ubicarse a la terminación de la última época 
interalaciar, cuando, de los desagües primitivos, se formaron nuestros ríos: el Dulce, el 
Salado, el Bermejo y el Pilcomayo. Estos ríos cavaron paulatinamente sus lechos en la zo-
na alta, donde en la actualidad, el subsuelo loesoide delimita sus cursos, mientras, al 
salir de aquella, adquieren el caracter de divagantes que aun conservan sin modificación. 
Las llanuras de Santiago del Estero, pertenecientes inte,rainente a la zona lacustre men-
cionada, necesitaban tiempo para adquirir consistencia suficiente y admitir la aparición 
de cierta flora, a la que seguía la fauna y finalmente la radicación del hombre en sus 
comarcas. Sobre las mareenes de los cauces de agua se asentaban los pobladores que lle-
daban a eantiago del Estero y, dado el caracter mutativo de los ríos, se vieron obliga-
dos frecuentemente a cambiar sus asientos, en pos del precioso liquido. 

La inestabilidad de los cursos de agua que impidió, en grayree, la inmediata 
formación de una flora arborífera, favoreció, en cambio, la acción de los vientos en la 
formación de cadenas de dunas o médanos en ambas margenes de los direrentes cauces. Estas 
ele v aciones naturales fueron aprovechadas en muchos casos para ubicar las viviendas evi-
tando así los perjuicios que pudieran ocasionar les avances de las aguas. El incontable 
nímero de estas elevaciones, con pruebas evidentes que han estado pobladas, dió margen 
a que se hablara de un pueblo de "Moundbuilders" en las llanuras de Santiago. Estimamos 
que la mayoría de los llamados túmulos es natural, sin embargo parece que existen tam-
bién artificiales, si bién en ndmero reducido, en dos formas: mediante la formación de 
un piso artificial en la parte más alta de una elevación natural, o formados completamen-
te por la acción del hombre. El erimero de los do# tipos hemos observado en los yaci-
mientos de Beltrán y de Vilmer Norte; el segundo solamente en este último, del cual agre-
gamos un mapa general (Mapa Nº III) y un relevamiento topográfico que indica la ubicación 
de cada túmulo, su altura actual y relacionándolos entre si mediante lineas de nivel. Los 
túmulos deeignados con los números 57 y 59, excavados totalmente por nosotros, pertenecen 
a nuestro juicio, a la categoría de artificiales por cuanto su núcleo principal habla si-
do formado por material loesoide que en la actualidad se encuentra a 5 metros de profun-
didad, término medio, sobre el cual se ha construido un piso artificial de diferente ta-
maño. Iás notable es aun el destino que han tenido ambas elevaciones. Ln efecto, el túmu-
lo 57 poseía un piso rectangular de más o menos 4 por 6 metros y 40 dentimetros de eeee-
sor (el esquema del mismo, facilitado por el autor con dio nombre figura, fuá publicado 
por los hermanos 'íagner en el I. Tomo de la Civilización Chaco-Santia aueña); retiramos 
del mismo en total 15 urnas de las cuales las correspondientes a los números 9,10 y 11 
han sido ceremoniales y el resto funerarias. La urna Nº 15 se encontró en el centro 
debajo del piso y contenía restos de aárvulo, faltando la cabeza. (Idéntico hallazgo 
hizo el sehor Greslebin en un túmulo de Jeltrán). Fuera de las urnas y sus respectivas 
tapas no encontramos en este túmulo ninguna pieza entera, a pesar de que retiramos del 
mismo un total de 2200 Kilos d tiestos, los cuales nos sirvieron para reconstituir cer-
ca de un centenar de piezas. La mayoría de los tiestos pertenecía a la alfarería policro-
ma que hemos clasificado como corres e ondiente a la secunda ola amazónica. Aqui no apari-
cieron dtiles domésticos ni representaciones figulinas, en contraposición al túmulo 59 
eviden.emente destinado a vivienda; aquí el piso ocupaba una superficie tres veces mayor, 
no apareció ninguna urna funeraria, pero si piezas enteras de uso doméstico: fusaiolas, 
figuras y útiles domésticas fabricados de hueso; en la parte Sud del túmulo encontramos 
una aran acumulación de restos de cocina. Toda el material era del mismo tipo y segura-
mente de la misma procedencia del anterior. El primero lo hemos denominado "enuerrato-
rio" y el segundo "domiciliario". Posteriormente hemos excavado otros túmulos del mismo 
yacimiento sin encontrar ninguno que tuviera idénticas características. Sin embargo, en 
la excavación del túmulo Nº 59 se nos presentó una nueva forma que nos hizo recordar 
la descripción detallada que Jacinto Jijón y Caamano ha dado de las"tolas" de Imbaburu, 
seíialando su formación paulatina por la larga duración de su ocupación y por individuos 
eertenecienes a diferentes pueblos. haeíamos iniciado el trabajo excavando tiail zanja en 
el extremo Norte del túmulo en ángulo normal al eje longitudinal. A los 2.20 metros de 
profundidad con relación al puno más alto de la elevación, encontramos un piso earcjo 
.consistente en limo del río; hasta ahí este estrato tenia un espesor de 60 centímetros 
en los cueles no apareció ningún resto de cerámica, Yero si una punta de flecha de piedra 
fabricada a eercusión, primer indicio que ha existido una cultura primitiva en estos lu-
bares; además había en gran cantidad restos de cocina, consistentes en i roductos de caza 
y de pesca. hacia arriba limitaba este estrato una capa impermeable de 40 centímetros de 
espesor en el centro y algo más en los extremos. Esta capa estaca formada, a earenuemente, 
por guano de animales, madera podrida, restos de cocina y materiales traidos por el vien- 
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to, En la sueerficie de este es trato, a 1.20 metros debajo del punto más alto, apare-
ció la primera alfarería, la que, clasificada en la forma adéptada, pertenecía a los 
grupos incluidos en los capítulos I, II y segunda ola amazónica, mientras faltaban re-
presentantes de la primera ola amazónica y rastros andinos. En el conjunto dominaba la 
segunda ola amazónica, siguiéndole en importancia alfaría correspondiente a influencias 
paranaenses y pampeanas. No hallamos ninguna pieza encera, pero un sinnúmero de fragmen-
tos, de los cuales hemos podido reconstituir a medias una Focas piezas. Notable ha sido 
la parte Sudeste del túmulo donde aparecieron en gran cantidad objetos de hueso labrados 
y otros no concluidos; nos llamó la atención la buena conservación de los mismos; un 
color amarillo y un brillo extraordinario ha sido propio de todos. ¿Habrán sido prepara-
dos expresamente ¡ara kreservarlop contra influencias extractas? La casualidad vino en 
nuestra ay da ,ara rállazíte P-elt 71.( 'e trb lindo preparado agua con un porcentaje de ácido 
acético, dnica manera de disolver la capa calcárea que cubre la superficie de las pie-
zas en la mayoría de los yacimientos, sumergimos también una je estas eiezas de hueso 
y al sacarla, vimos con asombro que se desprendía de le superficie una del gada capa 
transparente, dejando al hueso con su color natural grisáceo. Nuestra sorpresa fué aun 
mayor cuando al dia siguiente constatamos que el hueso había quedado completamente des-
hecho. Este túmulo se ha formado evidentemente por la ocupación humana durante largo tiem 
po y por distintos pueblos, por lo que lo hemos cola arado con las "tolas 9de Imbaburu don. 
de Jijón y Caamaño observó las mismas características. 

Lo expuesto anteriormente sobre la estructuración del subsuelo santiagueño po-
dría explicar la falte de sueerposiciones en esta región; también parece probado que los 
pobladores de Santiago no han tenido viviendas estables para cuya construcción no dis-
ponían del abundante material pétreo de la-s zonas montañosas, pero hubieran podido 
echar mano a varias clases de madera dura para suplir la falta de aquello, aunque nunca 
hemos encontrado vestigios de su empleo. Este hecho no nos parece suficiente para estable. 
cer por slólo, una enorme antieuedad para ninguna de las culturas que aparecen en el 
área de la provincia. 

Como es lógico, para las experiencias recogidas sobre el terreno y las condi-
ciones circuestanciadas de los hallazeos, enemos que lieitarnos a la zona explorada. Anta 
todo debemos hacer constar que ninguno de los doce yacimientos ha proporcionado un objeto 
de metal, contrario a los yacimientos del Salado donde aparecieron con cierta abundancia, 
Conocíamos hace muchos años la existencia de estos objetos de metal aunque no fueron pu- 
blicados en su oportunidad por los hermanos Wagner. Los hallazgos del señor Afbjern Pe-
dersen en excavaciones realizadas en la misma zona del Salado a fines del año 1941, come 
así también la intención de este investigador de darlos a publicidad, manifestada verbal-
mente tanto al señor jagner como al autor de este trabajo, deben hacer inducido al pri-
mero a mencionarlos por primera vez en una conferencia leida en la Asociación Argentina 
de Cultura Británica de Córdoba a fines de Mayo de 1944. Ateniéndonos al comentario eu-
olicado en "La Voz del Interior", diario de esa locelidad, y transcripto por el diario 
"El Liberal" de Santiago del Estero de fecha 3 de Junio del mismo ano, el señor Waener 
reconoció la existencia de unos 150 piezas de metal, encontradas aparentemente con pos-
terioridad a "un nivel más profundo que el acostumbrado, dado el elevado costo que esta 
clase de excavaciones demanda". por consiguiente, la alfarería eolícroma l  extraida de los 
mismos yacimientos a un nivel superior, casi a flor de tierra, debería ser más nueva que 
los objetos de metal; no alcanzamos a complender las razones que 41 señor /agner ha te-
nido 	asienar a esta alfarería una enorme antieuedad, Gracias a la gentileza del se- 
ñor Pedersen hemos tenido la oportunidad de leer un manuscripto de este autor en el cual 
hace un detenido estudio de los objetos de metal encontrados en Santiago del Estero com-
parándoles en 'todos sus aspectos con sus similares del Noroeste Argentino, de Chile, de 
Bolivia y del t'erd. el señor Pedersen manifiesta en erimer lugar que ha encontrado los 
objetos de metal conjuntamente con la alfarería policroma, lo que parece verosímil. Lo 
curioso es que, en el Dulce, los yacimientos de Vilmer y de Quiroea que han proporciona-
do el mismo tipo de alfarería, no hemos encontrado ningún objeto de metal. 

habiendo tenido los productores de la alfarería de estos euntos, tanto del Sala-
do como del Dulce, indudablemente el mismo orieen, ,por qué razón los objetos de metal 
han aparecido en el Salado y faltan en absoluto en el Dulce? Daremos nuestra opinión al 
respecto. Pasados los primeros momentos de la conquista en la segunda mitad del siglo XVI 
y primera del siglo XVII, establecida la via de comueicación entre Buenos Airee y el Perd 
pasando por Santiago del Estero a lo largo del río Dulce, los españoles se vieron en la 
necesidad de asegurarla contra las continuas incursiones de una indiada belicosa proce-
dente del Norte y del Nordeste,A ese fin establecieron una primera linea de fortines so-
bre el río Salado la que, si bién eficaz en el prieer momento, perdió su valor cuando los 
indios aprendieron el uso del caballo y entraron en eosesión del mismo en la primera mi-
tad del siglo XVII. Se destacaban por su ferocidad las tribus de los Abieones y de los 
Iocovíes, pertenecientes a la nación Guaycurd, que llevaron sus depredaciones no solamen-
te a Santiago del Estero, sinó hasta. Córdoba. ¿No se habrá creado para estos indios el 
nombre de "Juries" (suri - avestruz) que tan pronto como a earecian, se retiraban de los 
Yuntos alcanzados? ¿No se habrá dado con buen tino el nombre "Los Juríes" a un pueblo en 
el Nordeste de Santiago del Estero, puerta principal de entrada de estas indiadas bravas? 
En los puntos donde estaban instalados los fortines, es donde se han encontrado casi to-
dos los objetos de metal que conocemos de esta provincia. Liemos tenido oportunidad de exa- 
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minar una parte de las colecciones del 'Museo Arqueológico de la provincia, como también 
las piezas extraidas oor el señor Pedersen, llegando a la conclusión de que su aspecto es 
de franco cuño peruano o del altiplano, y que no difieren de las conocidas piezas del 
Noroeste Argentino, presunción plenamente comprobada por el interesante trabajo del señor 
Pedersen que está en visperas de publicarse. 

Habiendo partido los españoles desde Santiago del costero para establecer y ocu-
par la linea de fortines sobrIel Salado, se debe suponer que haa llegado a esa ciudad 
entrando desde Tucumán por el Tío Dulce. Tanto en los tiempos preconquista como postcon-
quista sería lo lógico que los objetos metálicos se encontrasen en mayor cantidad en el 
Dulce que en el Salado. Fara esta aseveración no tiene importancia el hallazgo de piezas 
metálicas sobre el río Dulce, hecho por el Dr. Jorge Arganarás, en el departamento Ro-
bles, por cuanto e:té históricamente comprobado que se instaló en este lugar una reduc-
ción de indios Calchaquí después de su derrota. En el Salado se los ha hallado inicamen-
te en la línea de fortines hasta donde deben haberlos llevado los mismos españoles, pro-
cedentes de las zonas andinas. El señor Pedersen comunica en el manuscripto citado que 
ha encontrado en Averias y en el Bracho (fortines del Salado) fragmentos de crisoles, en 
uno de los cneles estaoa aun adherida una porción de la masa fundida. aste :.echo parece 
contradecir nuestra opinión por cuanto comprueba que en Santie ao del Estero se ha fundido 
metales. `Habrán sido los pobladores de Santiago del Estero que se han dedicado a la me-
talurgia? Nosotros contestaremos esta pregunta con un rotundok N6. Para nosotros, los po-
bladores de Santiago del Estero y en eso estamos de acuerdo con los Waginer, no han cono-
cido el arte de beneficiar metales. Aun en este caso se tratarla de artesanos traídos 
por los españoles conjuntamente con una cantidad de materia prima para ejercer su oficio 
en estos lugares lejanos. 

Entre los doce yacimientos sehalados en el mapa arqueoaóalco hemos encontrado 
cinco cuyo material pertenece a un sólo tipo, a una sóla procedencia; cinco que han pro-
porcionado diferentes tipos, y dos aun dudosos por cuanto no poseemos más que una pieza 
de cada lugar por no aaber hecho ninguna excavación en ellos, aunque los indicios, innu-
merables tiestos desparramados en la superaicie, denuncian la existencia de un yacimien-
to. A los cinco primeros peraeaecen los yacimientos de Soria y de La Cuarteada que, como 
todos los de esta categoría, ocupan un área reducida y cuyo material hemos clasificado 
como de procedencia andina (ver cap. IV). Es posible que los pobladores de estos lugares 
hayan estado radicados cierto tiempo, pero es seguro que no han asimilado ningún detalle 
del acervo ar queológico de sus vecinos más inmediatos, si exceptuamos la decoración de 
rombos en técaica incisa y el entierro secundario de adultos en urnas. Esa gente debe ser 
tratada por separado, sin incluirla en la avalancha que indudablemente se produjo con la 
invasión de la hueste incáica en el Noroeste. Consideramos a los componentes de esta. ava-
lancha como el estrato superior etnográfico de la población santiagueña. Ea yacimiento 
de Rubia 'atoren°, a juzgar por la. única pieza que poseemos y el caracter de los tiestos 
que hemos encontrado en la superficie, pertenece, quizás, al mismo origen. 

1Jn sólo tipo de alfarería apareció también en cada uno de los yacimientos de 
Chaupi-Pozo, Acosta y Vilmer Sud (a-b-k). El primero y el último deben haber servido de 
asiento a parcialidades de las tribus que hemos clasificado como pertenecientes a la pri-
mera ola amazónica. El material extraído del yacimiento de Acosta corresponde integramen-
te al grupo clasificado en el capítulo II, Influencias chaqueñas. Como ya hicimos constar 
en su lugar, este paradero que ocupa también un área mucho más extensa, debe haber estado 
ocupado durante mucho tiempo por pobladores del mismo origen, a juzgar por el estado de 
coaservación de los restos óseos; sin embargo, no han asimilado la técnica más adelanta-
da de los pobladores de Chauoi-Pozo de cuyo lugar los separan solamente 5 Kilómetros. 

En la consideración de los yacimientos en los cuales han aparecido tipos de 
alfarería pertenecientes a diferentes grupos, seguiremos el orden alfabético establecido 
del Norte al Sud. Empezando con el yacimiento de .adroga diremos que ese ocupa una. an-
gosta franja soore la mar,en izquierda del río Dulce con una extensión de cerca de un 
Kilómetro y medio, alcanzando en contados puntos un ancho máximo de 100 metros. En el ex-
tremo Norte como en el extremo Sud parecen haber existido filas de tdmulos naturales, sin 
refuerzo artificial alguno, a juzgar por las urnas funerarias que, por regla general, se 
encontraban ubicadas en lineas orientadas del Norte al Sud.astos "tumules" han desapare-
cido en la actualidad por la acción del viento y de la eAión, fuerzas que han podido ope-
rar con entera libertad después del desbésque total de los últimos años. La alarería 
predominante en este yacimiento pertenece a la que hemos llamado segunda ola amazónica, 
caracterizada por su decoración policroma, por el engobe de la superficie y por la deco-
ración pintada, ejecutada antes de la cocción. antreaezcladas con esta alfarería apare-
cieron algunas piezas que corresponden a la descripta en el capitulo I, mientras aisla-
damente encontramos una urna del tipo chaqueño, tapado con un puco engobado de la segun-
da ola amazónica con decoración en negro sobre fondo rojo. Eso fué la segunda vez que en-
contramos una urna chaqueña tapada con un puco amazónico; el primer caso se produjo en el 
yacimieno de Acosta, donde había sido la única pieza amazónica que apareció. Algo sepa-
rado del núcleo principal de población, encontramos una urna pintada en rojo que en su 
manufactura y forma recuerda las urnas rojas de Soria y de La Cuarteada, y tiene sus 
similares en las urnas exhumadas por Boman en Rosario de Lerma. En el extremo Sud se des-
cubrió una urna funeraria con restos de adultotaya decoración curiosa no se ha repetido 
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en ninguna parte: consiste, al parecer, en una oruga con tres pares deSctremidades de ca-
da lado, terminando en cada extremo con una cabeza que, por ciertos atributos, recuerda 
la cabeza del buho, pero que ha adquirido, en general, un aspecto diseinto. En Quiroea 
faltan piezas que corresponderían a la primera ola amazónica. 

`1 yacimientotieuienee, Bajadita Norte, lo trataremos separadamente aunque, en 
realidad, forma uno sólo con Bajadita Sud y Bocatoma, porque eosée características bien 
distintas del segundo. En Bajadita Norte hemos encontrado por primera y dnica vez en 
Santiago del Estero una acumulación de urnas funerarias que por la disposición de su 
ubicación podría llamarse: cementerio. Las urnas estaban depositadas más o menos en fi-
las, distantes uno o dos metros entre si l  y pertenecían a dos tipos diferentes: apare-
cieron algunas con todas las características que hemos calificado como procedentes de 
influencias paranaenses, pero también los fragmentos de una que ha conservado como dnica 
decoración los apéndices, pero en cuanto se refiere a la preparación de la pasta, sis-
tema de fabricación, forma y cocción, se ha ajustado a la manera corriente del lugar. La 
mayoría de las urnas es dificil encuadrar dentro de uno de los grupos establecidos, por 
cuanto reunen las características de los grupos II,III y IV. En efecto, la preparación 
de la pasta no es tan esmerada como se presenta en ambos tipos de las dos olas amazóni-
cas; sobre esta base podría incluírsela más bien en la alfarería descripta en el capítu-
lo IV por cuanto se asemeja a la pasta empleada en la fabricación de las urnas Nos. 11 y 
12 de Soria, NI/ 17 de 2eliroga y Nos. 39 y 42 de La Cuarteada. Las formas son globulares 
y subglobulares de prolijo delineamiento y ejecución, con cuello recto y labio doblado 
para afuera; además llevan in -variablemente asas planas, lo que las acerca a. la alfarería 
del grupo III. Las superficies, tanto interior como exterior, han sido recubiertos con 
una gruesa capa de pasta que, a veces, alcanza hasta dos milímetros, y cuyo material re-
sulta químicamente idéntico al material del cuerpo. El alisamiento de la superficie ex-
terior ha sido descuidado en muchos casos, no as/ el del lado interior que aparece siem-
pre mucho más perfecto. La decoración es siempre pintada y ejecutada después de la coc-
ción; consiste generalmente en una o dos lineas negras que rodean en zig-zag la parte su-
perior de la pieza; en contados casos, este simple diseño ha sido ampliado. En general, 
recuerda la forma aás sencilla de decoración de la alfarería amazónica. Antes de apllear 
la pintura negra, toda la superficie ha sido pintada en rojo desde un tono claro hasta 
muy subido, pero en este caso no es el bermellón de la alfarería arauaca sia6 el color 
que Lafone 'euevedo llamó "granate" el la alfarería catamarqueña. rara estas urnas debe 
señalarse una novedad técnica dentro de la alfarería santiagueña: la superficie interior 
está pintada invariablemente en negro de humo, lo que, exceptuando algunas piezas aisla-
das, no conocemos de otras partes. La cocción no es muy completa, pero se acerca a la 
que hemos observado en las piezas mencionadas de Soria, Quiroga y La Cuarteada. Todas 
esas urnas han sido funerarias y contenían indistintamente restos de adultos o de pár-
vulos. En resumen: por la preparación de la pasta y la técnica de cocción, esta alfare-
ría podría incluirse en el grupo IV, y sus fabricantes procederían por consiguiente de 
la zona andina; el recubrimiento de ambas superficies recuerda la técnica del grupo II, 
aunque falte la decoración con los dedos; la forma de las piezas con asas planas y el 
elemento geométrico de decoración son propios de la alfarería del grupo III, lo que po-
dría significar, por lo menos, una larga convivencia con pueblos de este origen. Sin 
emeargo, nosotros nos inclinamos a considerar a este pueblo alfarero como de origen an-
diao por el detalle significativo que enterraban a sus muertos en cementerios bien de-
finidos, costumbre conocida del Noroeste, aunque su presencia no se remontara a muchos 
siglos. Los pobladores a quienes pertenecía este cementerio, deben beber tenido sus vi-
viendas unos trescientos metros al Este del mismo, lugar donde existen indicios de una 
población, cuya alfarería acusa las mismas características técnicas de la del cementerio. 
en este lagar encontramos uno de los llamados vasos- patos decorado con volutas en negro 
sobre fondo natural (terracota). 

A continuación de este cementerio en dirección al Sud se inicia el yacimiento 
que hemos llamado Bajadita Sud y Bocatoma. Por el estado de conservación de los restos 
óseos y por otros indicios, no puede existir ninguna duda que la ocupación de este ,a-
radero ha sido anterior a la llegada de la gente a quienes perteaecia el cementerio, aun-
que es muy erobable que todavía haya habido contacto entre ellos. La alfarería encontra-
da en este yacimiento corresponde en su mayor parte a la segunda ola amazónica, por el 
engobe de las sueerficies exteriores y la decoración pintada antes de la cocción, aun-
que falte el color rojo en los diseños. En las excavaciones realizadas apareció una sóla 
pieza con la representación del buho que incluye todas las características de este tipo 
de alfarería. kdemás, poseemos otra pieza de este lugar, en la .fue se ha dibujado una es-
pecie de buho, quiere decir, que se ha dibujado en forma típica la cabeza, pero no así 
las alas y la cola que, por su inusitada extensión parecen tomadas de un Nyctibius. 
La técnica de fabricación de esta pieza corresponde netamente al Noroeste, como así tam-
bién el color del fondo (el rojo "granate" de Lafone Quevedo) y la decoración en negro 
posterior a la cocción. ejecutadas en la misma técnica y con los mismos colores, encon-
tramos los :-.e.gmentos de tres piezas, entre ellos un puco recntituible, eue han sido 
decoradas con elementos fitológicos, tánico caso que conocemos de Santiago del Estero. 

en Bajadita Sud apareció un tipo de decoración que no hemos visto en ninguna 
otra parte de la provincia: una represenuación ornitomorfa, los ojos pintados y el pico 
en relieve, sobre un medallón colocado en el cuello de las piezas engobadas. no conoce- 
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MOS más que dos fragmentos que evidentemente han pertenecido a urnas, donde el medallón 
ha sido colocado en la parte superior, pero los dos fragmentos no tienen engobe. No he-
mos tenido la suerte de encontrar una pieza entera con esta decoración, pero poseemos en 
abundancia cuellos enteros y fragmentos con la misma; del radio de estos fragmentos se 
puede deducir que en todos los casos se trata de peeueñas eiezas, ya sean jarritas o ti-
najas. La reereeealtación ornitomorfa de los dos fragmentos correspondientes a urnas se 
acerca en su ejecución, más que las otras, a la figura del buho, mientras la factura de 
la pieza los relaciona evidentemente con el Noroeste Argentina. Lab excavaciones en la 
Bocatoma nos han pro eurcionado una pieza del más euro estilo santamariano, tanto en su 
técnica de fabricación como en la de la decoración y cocción. En todo el yacimiento apa-
recieron en abundancia y casi superficialmente puntas de flecha de piedra, un hacha de 
piedra del conocido tipo americano, pero ningún hueso trabajado. 

heepecto a la cronología de los pobladores de este yacimiento hemos llegado 
a la conclusión de que debe admitirse que ha estado poblado en primer término por abori-
genes pertenecientes a la segunda ola amazónica, a los que se a ereearon posteriormente 
elementos inmigrados del Noroeste que ejecutaron en parte la técnica que habían traído, 
pero adoptaron también formas y elementos decorativos que encontraron en el lugar, lo 
que dá la impresión que ambas corrientes, al correr de los tiempos, se han fusionado com-
pletamente. 

En el orden establecido sigue ahora el yacimiento 	Vilmer Oeste que hemos 
clasificado como uno de los dudosos, al que mejor cuadraría llameele "aun indefinido", 
por cuanto no hemos realizado excavaciones metódicas, sinó una simple investigación de 
la superficie con pequeños sondeos en algunas „artes. existen varias filas de túmulos, 
orientados de Norte a Sud, quiere decir, earalelos al río; no se prolongan ni al Norte 
ni al Sud con un desarrollo de más o menos 500 metros. El aspecto de estas elevaciones 
da la impresión de que estamos en presencia de elevaciones naturales, formados por el 
viento y por el agua; una vez que se haba excavaciones en este yacimiento, se esuable- 
cerá derinitivamente el caracter de las mismas. Los fragmentos recogidos en el lugar per-
tenecen en su mayor parte al acervo de la segunda ola amazónica, y por los demás indicios 
sospechamos que le corresponderá la misma clasificación del yacimiento Vilmer Norte que 
pasamos a analizar. 

Fn el mes de Abril del año 194os informó el señor Pedro Estanislao Gerez, 
vecino del lugar, que en el invierno pasado había visto en un potrero cercano, cubierto 
de árboles, arbustos y malezas, elevaciones del terreno semoradas de pedazos de alfare-
ría, "pintadas muy lindos en varios colores"; además, al cruzar este terreno con el tra-
zado de una acequia cuya profundidad alcanzó en par ee 1.50 metros, se habían destruido 
muchas tinajas que contenían huesos. Nos trasladamos al lugar, y la primera impresión, 
después de recorrerlo integramente, fué que estabamos en presencia de un yacimiento ar-
queológico de singular imeortancia. Por consiguiente resolvimos hacer ante todo un levan-
tamiento topográfico del área que ocupaba. (ver Mapa Nº III adjunto que fija también la 
ubicación exacta de este paradero). De esta oeeración resultó que la superficie del mis-
mo se eleva a más de 16 hectáreas, siendo por consiguiente el mayor de los que hemos 
tratado hasta ahora. A ju/ear porül enorme material arqueológico que este yacimiento ha 
eroporceionado hasta ahora y, gin duda, está llamado a proporcionar en adelante, poi* cuan-
to sólo una ínfima pare ha sido explotada,texiaxataxa este eepacio ha estado ocupado 
durante mucho tiempo en forma comeacta, y por diferentes pobladores, que habían asenta-
do sus viviendas sobre las elevaciones del terreno. El Mapa Nº IV que adjuntamos repre-
senta la ubicación de estas elevaciones, relavamiento hecho mediante una poligonal abier-
ta, y las relaciona entre sí, en cuanto ha sido posible determinarlas, aunque es muy po-
sible que el número pase de las 66, por cuanto lo tupido de la vegetación no permitió 
establecerlo en todas partes. Las alturas actuales están indicadas en cifras diferentes, 
determinadas por una prolija nivelación. el caracter de estas elevaciones ha sido trata-
do anteriormente. 

Iniciamos la exploración mediante pequeñas excavaciones en los túmulos 35 - 59 
- 50 -51 - 52 - 55 - 65 - 66 y 67, como también al pié del N 9  2 del lado Este. ua estas 
excavaciones, practicadas en la parte superior y en las taludes recogimos 11 urnas fune-
rarias pertenecientes a los tipos descriptos en los capítulos I y II, además una gran can-
tidad de fragmentos de las mismas características, pero también una multitud de tiestos 
con decoración po l ícroma. el tilmulo 39 proporcionó además muchos huesos trabajados, que 
escaseaban en los demás. en el túmulo 52 encontramos una urna_ rústica cuya tapa estaba 
decorada interiormente con la efigie del buho, elemento decorativo muy raro en Vilmer 
Norte. En Julio de 1933 nos encontramos en condiciones de hacer una excavación metódica 
y elgimos para tal fin los túmulos 57 y 59. Procedimos a trazar una linea alrededor de 
cada uno que distaba un metro del pié actual de la elevación, mandando excavar una zanja 
de un metro de ancho. Del primer metro, constituido por tierra vegetal arenosa-gredosa, 
se retiró cierta cantidad de tiestos de diferentes ti ros. A esta profundidad apareció la 
erimera urna funeraria perteneciente a la alfarería descripta en el capítulo II y consig-
nada con el número 1 en el esquema publicado por los hermanos Wagner en el primer tomo 
de la Civilización Chaco-Santiagueña, facilitado por el autor de este trabajo como se 
advierte en la lámina respectiva, y cuya reproducción agregamos. Poco después apareció 
al Sud del túmulo la urne Nº 2 correspondiente a la alfarería del ca,/tulo 1. Las tapas 
de ambas urnas son rústicas de la misma factura de las urnas. rascando aun ocupado en re- 
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tirar esta urna, el peón que trabajaba al Este de la elevación señaló la aparición de 
otras tinas, que después resultaron ser cuatro conteniendo cada dos los restos de un in-
dividuo, quiere decir, los huesos en una y el cráneo searado en otra urna a la par. Las 
urnas eran de material fino pero sin decoración alguna, y las tapas de una magnifica eje-
cución, engobadas con decoración policroma anterior a la cocción. 'la misma categoría 
pertenecían casi todos los f'ragmentos encontrados en abundancia en la superficie, es de-
cir, encima de la super ficie del núcleo principal que consideramos artificial, y dentro 
de la capa de tierra vegetal que lo cubría, conforme a lo exrue.:to en el capitulo 
Hacemos constar que dentro del núcleo principal no apareció ningún documento arqueológi-
co. an este tmulo no encontramos ninguna pieza entera, y los tiestos que ixximax nos 
permitieron reconslituir cierto número de piezas, tuvimos que seleccionar de todos los 
sectores en que habiamos dividido la excavación del tdmulo. Todos estos fragmentos per-
tenecían visiblemente a piezas que no hacían tenido ningdn uso y eaaaoan desparramados 
a los cuatro vientos, como si con esta actitud se hudera cumplido un rito funerario en 
ofrenda a los muertos. No habiendo aparecido más que cuatro urnas de este tipo, y dada 
la enorme cantidad de vasos rotos intencionalmente, indicaría que este culto ha sido prac. 
tirado durante largos años; de las características de esta alfarería se podría deducir 
que los constructores del tdmulo han pertenecido a la segunda ola amazónica. Con excep-
ción de las urnas 1 y 2, las demás de estos tipos se encontraron a un nivel superior, en 
los taludes, como puede observarse en el eoiuema. Por consiguiente, debe considerarse que 
sus fabricantes encontraron ya esta roblación amazónica tna el lugar, de la cual asimila-
ron el entierro secundario y respetaron el destino del tdmulo para uso exclusivo de la 
sepultura de los muertos. Lo dicho asigna mayor antigüedad a la segunda ola amazónica, 
y señala la posterior llegada de los pueolos chaquenos y paranaenses, tal la parte Sudeste 
del tdmulo aparecieron dos cadáveres sepultados simplemente en la tierra, en r osición sen-
tada con las rodillas levantadas hacia el mentón. 

Nos resta considerar el ultimo yacimiento de la serie que es Beltrán donde tra-
bajamos durante los avíos 1930, 1931 y l982. Indudablemente es el paradero que ocupa ma-
yor superficie y que adquiere un interés especial por la calidad y diversidad del mate-
rial arqueológico extraido, Lo componen filas de tdmulos que se extienden 1.500 metros 
desde el Oeste al Este y abarcan unos mil metros de Norte a Sud, divididos en 16 lineas 
más o menos paralelas. Beltrán carece en general de alfarería con decoración policroma, 
aunque se encuentra uno que otro fragmento de esta clase, y la, que, en mayor cantidad, 
parece limitarse a un sólo tdmulo que, por otra parte, abandona la orientación general, 
Oeste-Este, por cuanto su eje longitudinal conserva la dirección Norte-Sud, No podemos 
aeegurar definitivamente que en el yacimiento de Beltrán existan túmulos artificiales, 
pero sí que existen elevaciones naturales en cuya consolidación ha intervenido la mano 
del hombre, como lo demuestran los "pisos" en la parte superior de muchos cuyo material 
se destaca nítidamente en la sección transversal de los mismos. En el arto 1951 el seaor 
Sector Greslebin tuvo oportunidad de comprooar, en una rápida excursión, la existencia 
de estos "pisos", como así también la colocación del vaso (mencionado por nosotros rara 
el tdmulo 57 de Vilmer Norte) debajo del mismo. El citado investi aador presentó el re-
sultado de su excursión al XXV Congreso Internacional de Americanistas, La Plata 1932. 
El material extraido de las distintas capas La sido analizado por el Dr, Herrero Ducloux, 
Las constancias del análisis permiten deducir que estos túmulos deben haber estado ocupa-
dos por seres humanos durante largos ahos. 

A pesar de que los túmulos de Beltrán tiene mucha semejanza con los descriptos 
de Vilmer Norte, el material arqueológico extraido de los mismos no acusa las mismas ca-
racterísticas. Los elementos decorativos que predominan en beltrán son el bullo y la sim-
ple linea quebrada en zig-zag, lo que estimamos como indicio que la mayoría de la pobla-
ción ha pertenecido a lo que hemos llamado provisoriamente: primera ola amazónica. Las 
urnas empleadas z ara la sepultura de los muertos, tanto adultos como párvulos, y las que 
consideramos como pertenecientes a este grupo, osuentan siempre uno de los elementos se-
halados, Las tapas de estas urnas son, a veces, puros de gran tamaño, sin engobe, en cu-
yo interior se observan las figuras do dos bunos, contrapuestos, pintados en negro sobre 
fondo rojo o marrón. El estado de los restos óseos humanos que contienen estas urnas, in-
dica evidentemente que se trata de la población básica del lugar. Entre las piezas en las 
cuales los restos se han conservado algo mejor, aparecen urnas sin decoración, en L arte 
engobadas, lo mismo como los rucos-tapas, aunque los elementos decorativos no se han mo-
dificado. Aplicando siempre la mayor o menor conservación de los restos óseos como índice 
dentro del aismo yacimiento para esmadecer la antigüedad de las urnas funerarias pertene-
cientes a diferentes grupos con relación a las demás, hemos encontrado que las urnas cor-
respondientes al grupo II son de una época posterior, y aun más nuevas deben considerarse 
las urnas del grupo I; sin embargo, todas coinciden en la práctica del entierro secunda-
rio, 

En la parte Este del yacimiento de Beltrán habla asentado sus reales otro pue-
blo cuyas costumbaes mortuorias, como cierta alfarería usada para se,ultar a los muertos, : 
no tienen relación con ninguno de los grupos mencionados. Estos indígenas practicaban el 
entierro primario en urnas, rara lo que empleaban vasos grandes, de boca ancha, compara-
ales con los conocidos "yambuies" de los Cniriguanos del Este de Bolivia, aunque los va-
sos de Beltrán están provistos de asas planas. La colocación de los muera.os dentro de es-
tas urnas coincide con la manera usual entre los Chiriguanos. Este hallazgo, en cierto mo-
do, confirma y dá más valor a la información de Pedro Sotelo de Narvaez cuando, informan- 
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do sobre los pobladores del río Salado, dice: "Los mas destos pueblos hablan lengua que 
dicen toeocoté y otra sanavirona; y de ahí abajo son indios Chiriguanos, que comen carne 
rumana". Pedro Sotelo de Narvaez se basa para su información en lo que le habían hecho se-
ser los mismos pobladores del Salado sin haberlos co-ocido personalmente. Se trata indu-
dablemente de una similitud en las costumbres más características sin que eso si gnifique 
que verdaderamente hayan sido Chiriguanos. A nuestro modo de ver debe interpretarse dni-
camente como de 11.1e se trata de un pueblo del mismo origen, quiere decir, Tupi-Guaraní. 
n1 hallazgo de Beltrán también podría sehal:r la ubicación de una avanzada a la que ha 
faltado tiem,o para exteederse más, quizás, por la llegada de los españoles. 

MnYeltrén hemos encontrado tres formas de enterrar a los muertos: 
a) entierro primario en urnas; 
b) 	secundario en urnas; 
c) 	simplemente en la tierra: 

1) en eosición sentada con las rodillas levantadas hacia el mentón; 
) " 	decdbito dorsal. 

e',st tima posición parece corresponder a la sept&tura de individuos pertene- 
cientes a una epoca más moderna, a juzgar por la mejor conservación de los restos. 

Las urnas pertenecientes al grupo a) estaban depositadas al Norte de las ele- 
vaciones y al pié de las mismas. La ubicación de las del grupo b) varía segdn las carac- 
terísticas de la alfarería. Así resulta que las pertenecientes a la primera ola amazóni- 
ca, se encontraban siempre al pié y con preferencia del lado Sud de las elevaciones. Las 
urnas con pucos-tapas engobados, donde se nota ya la influencia de la segunda ola ama- 
zónica, las hemos encontrado, a veces, ubicadas en el talud del túmulo, lo que ha sido 
casi general para las urnas con decoración en relieve o figulina y para las urnas con 
apéndices. 

A pesar de que es evidente que el yacimiento de Beltrán ha estado ocupado du- 
rante mucho tiempo y por diferentes pueblos, no hemos encontrado ningdn indicio del mate-
rial de que estos pobladores construían sus viviendas, lo mismo como en los demás para- 
deros. 

El hallazgo de fusaiolas indica que sus moradores sabían inaustrializar la la- 
na de su ganado u otra materia prima, y que conocían la técnica del tejido para su vesti- 
menta. Narvaez habla de esta en cuanto a las mujeres, paro dice que loe varones usaran 
plumas de avestruz para "cubrir sus vergüenzas". 1s explicable que así haya sido en el ve- 
rano, debido al clima tórrido de Santiago, aunque no significa que no hayan semeido abri-
garse mejor cuando la tem,eratura, en el rigor del invierno, baja a algunos grados bajo 
cero. 

La cantidad de material óseo trabajado que hemos encontrado en este yacimiento 
ha sido relativamente reducida y se limita a unas puntas de flecha y dtiles domésticos. 
Las puntas de flecha de piedra estaban siempre en la superficieo cerca de la misat con- 
cuerdan en su tipo con las que hemos encontrado en los demás paraderos. 

En base a la clasificación hecha en la primera parte y las experiencias y obser- 
vaciones expuestas en la segunda, -..atareAns de establecer la sucesión de llegada de los 
distintos pueblos que aquellas nos han sugerido. Mn consecuencia, el eubestrato étnico pa- 
rece haber formado una inmigración amazónica que se habría producido en tiempos remotos 
y que se ha desarrollado en el curso medio e inferior del río Dulce, alcanzando la dis- 
persión de esta cultura hasta las costas del río Salado en su curso medio, lo que coinci- 
de con la expansión de los Sanavirones cuya lengua menciona Narvaez como hablada por po-
bladores de este río. Consideramos como perteneciente a este pueblo el característico ele. 
mento decorativo del buho cuya dispersión hemos señalado en el mapa agregado al capítulo 

III con una linea quebrada y periferia cerrada, por cuanto no se ha extendido fuera de 
la provincia. El segundo término corresponde, a nuestro juicio, a una segunda ola amazó- 
nica que trajo la cultura, el arte y la técnica arauaca, mientras el tercer lugar adju- 
dicamos a pueblos chaqueteos que hemos identificado con tribus aborígenes que posterior-
mente se ha llamado grupo Mataco-Mataguayos. Estimamos posterior a los citados pueblos la 
inmigración del Este y del Sudeste. Respecto a la inmigración andina y exceptuando algu-
nos oasis que hemos detallado en el capitulo IV, creemos que se ha producido recién cuan 
do los Incas invadieron el Noroeste Argentino, quiere decir, unos cien años antes de la 
conquista, y afectó dnicamente la cuenca del río Dulce, en su parte media y superior, co- 
mo también los territorios al Oeste de la misma, zona de la cual dice Narvaez que se ha- 
blaba en ella la lengua general de los Diaguitas, el Kakán, no mencionando este idioma en 
lo que se refiere al río Salado. 

Por consiguiente, resumiremos lo expuesto en el cuadro siguiente: 
a) - Primera ola amazónica (Sanavirones?); 
b) - Segunda ola amazónica (Arauacos); 
s) - Inmigración chaqueña (Matacos-aataguayos); 
d) - Inmigración paranaense y pampeana (Querandíes?); 
e) - Inmigración andina (Atacamehos - Diaguitas). 

C 
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